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Debemos á la atención del 
S i nd i c a t o  organizador de 
The A  grieultural and Indus­
tria l Banking Corporation o f 
Spain, laa primeras pruebas 
tipográficas del p r o spec t o  
preliminar, destinado á cir­
cular dentro de pocos días 
entro cuantos marcadamente 
se interesan en este país por 
e! p r á c t i c o  y  provechoeo 
desenvolvimiento de nuestra 
producción agrícola é indus­
trial.

En el referido prospecto, 
que más adelante traduci­
mos, están consignadas las 
siguientes frases; uEl pro­
yecto de constituir esta Cor­
poración es priniordialmentc 
debido á la iniciativa de la 
Cámara de Comercio de Es­
paña en Londres.»

Sólo basta cierto punto 
puede llegíir á distinguimos 
esta espontánea uianifesta- 
ción, y  por lo tanto debemos 
expresar ingenuamente toda 
la historia de un pensamien­
to cuya realización espera- 
moB llegue á inaugurar la 
ansiada era del progreso ma­
terial de Eepnfia.

La idea, rjue ya aparenta 
tener robustas formas, y  á la 
que nuestra Cámara sólo pu­
do prestar escaso bulto, debe 
su verdadera génesis al es­
píritu iniciador y  eminente- E L  F A V O R I T O  D E  L A  F A V O R I T A .

mente práctico dei excelen­
tísimo Sr. D, .losé Luis Al- 
bareda.

Cuanto presentíamos con­
fiadamente, hace cinco me­
ses, al saludar la llegada de 
nuestro distinguido Embaja­
dor, no ha tardado en verse 
confirmado por los hechos.

Según el elevado criterio 
del Sr. Alhareda, (ila miBÍón 
de nuestras Cámaras de Co­
mercio en el extranjero no 
está concretaila solamente á 
difundir una ilustrada ense­
ñanza económica y  estadísti­
ca con relación al país donde 
concentren su valioso estu­
dio, sino quo, tanto el Go­
bierno al fnndar esas insti­
tuciones, como nuestros gre­
mios productores al verlas 
ya con firmeza establecidas, 
han tenido el propósito y  la 
esperanza de que ellas fue­
ran grandes elementos de 
crédito para dar estímulo al 
espíritu de asociación, pro­
moviendo la formación de 
prácticas, empresas, estimu­
ladoras del mejoramiento y  
desarrollo de ¡os perennes 
recursos de nuestra exporta­
ción nacional, basados éstos 
principalmente en la produc­
ción alimenticia.»

Alentados por el consejo 
y  estimulados por el apoyo 
nioral de nuestro preciado 
Embajador, vino á reforzar 
más nuestro ánimo la insi­
nuación hecha por el Gobier­
no de S.M. ó nuestra Cámara 
on una comunicación de 14 
de Marzo último.

Dicha comunicación nos 
autoriza para que traduzca­
mos, imprimamos y  hagamos 
circular en ei Reino Unido 
aijuelloa de nuestros Códi­
gos, leyes. Reales nrdenesy 
acuerdos cuyo conocimiento 
sea de interés á las empre­
sas comerciales, industriales 
y  de obras públicas.

El texto de la referida au­
torización asi se expresa;
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134 EL CAMPO.

«Tenienflo en cuenta el interés que á nuestra nación ofrece 
*el quo ios extranjeros vengan ó tomar parte en sus empre- 
»?as mercantiles é industri^es, y  lo conveniente que es es- 
Mrechar las relaciones de unas naciones con otras, á lo cual 
«puede conducir en gran manera el conocimiento de sus leyes 
»é  instituciones, S. M. el Rey (Q. D. G.), y  en su nombre la 
«Reina Regente del Reino, ha tenido á bien disponer que se 
íconceda á esa Cámara la autorización que solicita.— José 
s Ca n a l e j .as y  M é n d e z » .

Conceptuando las anteriores indicaciones como un precep­
to, fueron redactadas por la Secretaría de nuestra Cámara 
las bases para la organización de una Sociedad anglo-espa- 
ñola, promotora del desarrollo agrícola é industrial de nues­
tro suelo.

Presentado el proyecto á personas de gran valer é influen­
cia , mereció la especial atención de todas ellas y  sus inme­
diatas ofertas de coadyuvar al logro práctico de la idea.

Informado nuestro lieneméríto Presidente de la favorable 
disposición aqui encontrada, escribió desde Jerez de la 
l'rontera, con fecha 6 de este mes, lo siguiente;

«S i The S p a n n h  A g r ic u U u ra l  and Industrial Corporation 
»va  i  ser constituida por personas de reconocida probidad y  
Dsignificación social, siendo, como ha de ser, altamente pro- 
Mvechosa para España la fundación de una fuerte Compañía 
«agrícola y  financiera, desde luego pueden contar con mi 
«decidida cooperación, ya sea como Senador, Presidente de 
«la  Cámara, Conde de Bayona ó Manuel Misa.

sBien saben que para impulsar toda empresa meritoria, 
«inteligente y  seria, nunca he sido el último en prestar nú 
«apoyo y  valimiento».

Quedan historiados el origen y  primeras fases constituti­
vas de la nueva empresa.

Está propuesto que el capital de la Corporación sea de 
£2.000.000 (  50 millones de pesetas), representado por 
1.968 000 acciones ordinarias, del valor de 25 pesetas cada 
una, y  1,200 acciones fundadoras de 250 pesetas respectiva­
mente. Los socios fundadores tendrán que suscribirse ó en­
cargarse de obtener suscriptores á 100 acciones ordinarias por 
cada una de las de fundación que tomen.

El objeto que aconseja la emisión de gran número de 
acciones de 25 pesetas, ee poner su adquisición al alcance de 
las economías de nuestro pueblo, induciéndole á que empiece 
á preferir conservar sus aiiorros, invertidos en esta clase de 
loterías morales, donde todo número debe ser equitativa­
mente premiado, año tras año, conservando siempre la inte- 
gridail de su valor.

Sesenta y  cinco es ya el número de socios fundadores 
cuyas nombres están consignados enlista, figurando entre 
ellos, y  casi por completo, los de nuestras importantes Aso­
ciaciones de Agricultores, Ganaderos y  Liga Agraria.

Corto es el número de mierol)ros de nuestra Cámara, pero 
casi en su totalidad han de aparecer los nombres de los fim • 
dadores do nuestra institución entre los suscriptores á la Cor­
poración agrícola é industrial.

El prospecto, publicado en inglés, se expresa en estos tér. 
miucis ;

tE l objeto con que esta Compañía se establece, indicado 
está en su propuesta denominación, siendo el de coadyuvar 
al progreso material de un simpático país, adoptando siste­
mas no practicados hasta el presente con la fonnadón de 
una Agencia financiera que auxilie 4 los gremios agriculto­
res é industriales, con el fin de que puedan competir con la 
producción extranjera, facilitando además !a construcción 
de obras públicas de reconocida utilidad comercial, muy 
principalmente las de regadío y  vías férreas,

«Los influyentes auspicios bajo cuyo calor nace este pro­
yecto, y  el aplauso con que ha sido visto, tanto en España 
como en Inglaterra, por hombres de Estado, banqueros, 
agricultores é industriales, hacen presumir que esté llamado 
á representar en Londres importantísimos intereses españo­
les, no solamente en las direcciones indicadas, sino también 
en el concepto de estimular ei tráfico comercial, combinado 
con el otorgamiento de facilidades bancarias do lato alcance.

»E1 proyecto de constituir esta Corporación es primnr- 
dialmente debido 4 la iniciativa de la Cámara de Comercio 
de España en Londres, cuyo deseo es que puedan hacerse 
extensivas las operaciones de la Compañía á varios distritos 
de la Península y  Ultramar, donde indudahleinente su in­
fluencia ha de ser más baneftciosamente sentida y  aprecia­
da, De este modo confía también en asegurar la valiosa 
cooperación de los principales propietarios, hacendados, co­
merciantes y  banqueros de tm y el Reino, lo que permitirá 
imprimir un inmediato y  vigorosoímpulso á los negocios que 
el Consejo de Administración crea conveniente desarrollar.

íAdeniás de prestar auxilio á la agricultura é industria 
proporcionando recursos materiales y  la facilidad y  economía 
en los transportes, olijetos éstos suficientes de por sí para 
jiustificar la creación de esta empresa, tamliién puede espe­
rarse de olla otra corriente de provechos, producida por las 
emisiones de emprcstitos municipales ó provinciales lleva­
dos á cabo bajo la garantía de la Corporación, y  ésta á su 
vez asegurando sus intereses con la obtención de sólidos 
resguardos y  concesiones, con hw cuales no habría de ser 
difícil en" mtrar, á un módico tip i de interés, cuanto dinero 
fuora_ necesario para la construcción de obras pülilicaa de 
interés general.

»E1 incompleto estado en que aún se encuentra la red de 
ferrocarriles de España sugiere tamliién un importante me­
dio de emplear ventajosamente el capital, pues numerosas 
provincias de reconocida pero inexplotaila riqueza agrícola y  
mineral se hallan sin medios do comunicación con Tos prin­
cipales centro» de enlace ferroviario ó con los puertos de 
embarque; resultando así que una vasta extensión de terre­

nos, que podrían ser cultivados remunerativamente, carecen 
lioy día de valor alguno bajo el punto de vista económico y  
comercial.»

«Otro tanto puede decirse de importantísimos distritos 
mineros, en los cuales ocurro con frecuencia quo, ímposibi- 
tados de crear las necesarias facilidades de baratos transpor­
tes, las industrias mineras se encuentran colocadas en muy 
desventajosa posición.

»L a  proyectada Corporación se ocupará de mejorar y  h i- 
cer desaparecer muchas deestas contrariedades, promoviendo 
la formación de Cotiipafiías subsidiarias que tengan por ob­
jeto la extensión de las ramificaciones ferroviario-económi­
cas y  ia construcción da canales,

»E n  conclusión: con un ingenuo y  liberal sistema de 
negociaciones financieras, como consecuencia de una impor­
tante representación en Londres y  en varias firmas banca­
rias de Madrid y  provincias ; con el eficaz apoyo ofrecido 
por la Asociación de Agricultores de España; con el prác­
tico concurso de las Cámaras de Comercio españolas, y  con 
los recursos naturales que encierra un país lan rico, y, sin 
embargo, tan poco utilizado como España, es indudable que 
el establecimiento de una fuerte y  emprendedora Compañía 
ha de ser extraordinariamente beneficioso para aquel her­
moso país y  para los accionistas de ella.»

Si lamentables verdades expone este prospecto prelimi­
nar, grandes remedios ofrece, siempre que al mejoramiento 
y  desarrollo de nuestra producción agrícola y  pecuaria con­
sagre la Compañía su principalísima atención.

A  la práctica intervención de estas Compañías, organiza­
das en los países más adelantados qne el nuestro, podremos 
deber la fácil realización de numerosas y  no practicadas 
industrias en España.

Grande serla el catálogo que de ellas podríamos hacer; 
pero liastará con citar una sola, por el incalculable alcance 
económico que en sí entraña.

Nos referimos á la instalación do factorías y depósitos 
frigoríficos, donde pudiéramos conservar inalterablemente 
frescas y  sanas, para el consumo local y  para ia exportación 
al extranjero, toda clase de productos fermentescibles; fru­
tas, legumbres, vinos ordinarios, carnes, aves, mariscos y

Los ensayos ya efectuados en Aragón por nuestra activa 
Cámara de Comercio de Zaragoza, han dado, como era in­
evitable diesen, un resultado completamentesatisfactorio.

Tenemos en nuestra España, rica como ningún otro país 
en recursos naturales, inmensas fuerzas perdidas, cuya eco­
nómica aplicación á la industria nos pondría en condiciones 
de competir ventajosamente con otros pueblos, que tienen 
que buscar en la potencia del combustible los elementos de 
su energía dinámica.

Desde nuestras altas montañas hasta casi el nivel de 
nuestros mares, se precipitan inútilmente aguas perpetuas, 
cuya potencia, modificada y  aprovechada por millares do tur­
binas, pondría á nuestro facilisimo alcance la constante pre­
servación de toda clase de productos alimenticios, sin nece­
sidad de peasar en los hielos polares, ni en el empleo de 
máquinas de vapor, para producir costosas corrientes de aire 
seco y  de glacial temperatura.

Los norte americanos están haciendo de la verdadera 
«Nueva España», es decir, de nuestra antigua California, 
uno do los más prósperos países agricultores é industriales 
del mundo, pues saben cómo detener, guiar, distribuir y 
utilizar las aguas quo desde loa vertientes de aquella otra 
Sierra Nevada, se precipitan con infecundo impulso, ya en 
dirección al Lugo Tulare ó al Rio Sacramento.

N i bajo el punto de vista geológico, ni bajo el hidrográfico, 
ni tampoco el climatológico, existe razón alguna para dudar 
que nuestro país no sea el legítimamente llamado á repre­
sentar de nuevo en Europa lo que California está destinada 
á significar en América.

Por idénticas razones de analogía en suelo, clima y  para­
lelos geográficos, no hay motivo alguno para dudar que 
nuestra España está llamada á competir ventajosamente 
con los más ticos Estados de la Unión Americana, principal­
mente con Pensylvania, Virginia, Kentucky, Maryland;en 
suma, con todos los grandes centros de la industria tabaca­
lera, cuyas hojas son las más solicitadas por el consumo ge­
neral de la Gran Bretaña y  por el de otros países eurcpeos, 
que pudiéramos surtir nosotros.

¿Por qué nuestros pueblw meridionales, sin perjudicar en 
lo más mínimo los intereses del Estado ni los de las colo­
nias, no han de poder dedicar su esfuerzo agrícola á la lucra­
tiva producción del tabaco para la exportación?

Este sería un medio práctico de paralizar cea alarmante 
corriente de emigración hacia la América del Sur y  las cos­
tas francesas del Africa, que chupa á las venas de nuestra 
patria la parte más enérgica de su sangre, por ser sus más 
vigorosos, sanos y  jóvenes elementos de vida.

Pasma el observar que á la corta distancia que separa 
nuestras costas de las de ostas populosas islas, sólo venga­
mos á satisfacer su forzada demanda alimenticia en la es­
casa proporción de un 2 por 100 del valor de las importacio­
nes digestibles, ó sea 80 en 4.000 millones do pesetas.

No podemos resistir el deseo de traducir aquí un párrafo 
de la aduiirablo olira Money and CÍTÍltzation, debida á ese 
portento de erudición norte americana, el Honorable Ale- 
xander del Mar , quizá el más fecundo y  original escritor

economista de nuestros tiempos. Así describe á nuestra Es­
paña de hace diez siglos;

«Las tierras de España estaban sometidas á un perfecto 
sistema de cultivo, comprendiendo frutas, legumbres.cerea- 
les y  plantas industriales importadas de Asia; la irrigación 
se extendía desde los estribos de las montañas álas planicies 
y  huertas; un número enorme de manufacturas y  otras in­
dustrias se liablan establecido; el oro, la plata, el cobre y 
plomo, el hierro y  el azogue, volvieron á ser explotados en 
las minas de Andahiciay otros distritos, que eran beneficia­
das por ei trabajo libre; desde Barcelona y  otros puertos era 
sostenido un tráfico inmenso con el Oriente, dando ocupación 
á más de mil barcos; y  mientras el «Norte de Europa» se en­
contraba casi en igual condición que la Cafreria ahora nos 
presenta, sabios moros, como Abul Cagsem, escribían trata­
dos sobre los principios del tráfico y  del comercio.»

¡Qué más podríamos desear nosotros sino presenciar la era 
de renacimiento agrícola é industrial de nuestro país, reno­
vando aquellos tiempos de progreso y  prosperidad que nos 
recuérdala elocuente pluma del escritornorte americano!

E l éxito en la formación de esta clase de empresas depen­
derá precisamente del interés que el público británico com­
prenda toman en ellas todas nuestras clases sociales, y  muy 
principalmente las dedicadas ála producción alimenticia.

No rehusará navegar el capital extranjero en el bote que 
las Cámaras de Comercio tripulemos, h  ve que sabemos 
hogar todas á un tiempo, con resolución, empuje y  entu­
siasmo.

La fuerza y  unidad de acción en nuestra primera arran­
cada dará 6 no confianza en la potencia y  harmonía de nusa- 
tro futuro crédito.

lieviiía 4e ki Cám^tra de Oonercio de Eepañft en Londret.

L A S  RO SAS D E L  T ROCADERO.

Es una maravilla y  un encanto la 
Exposición de flores del Trocadero.
Atrae principalmente la curiosidad 
pública una colección do cinco mil 
rosales, que contiene nada menos 
que tres mil espejiea raras y  esco­
gidas. I

El florido bosque, bañado por el 
tibio sol de primeros de Junio, se­
meja un grandioso mosaico en don­
de se entretejen corolas y  capullos, 
y  sobre el cual flota una atmósfera 
henchida de perfumes. A l contem­
plarlo se recuerdan los jardines de 
Babilonia ó los encantados verjeles 
de Armida.

Entre todas las especies de rosas, la que llamará, más la 
atención por sus enormes dimensiones es la denominada 
Pau  Meyron. Estas rosas magníficas miden ordinariamente 
catorce centímetros de diámetro, y  cuando el rosal ae cria 
muy lozano, alcanzan las flores veintidós centímetros. Si se 
tiene cuidado de no dejar al arbusto más que una rosa, en­
tonces suele exceder su diámetro de veinticuatro centíme­
tros, sin que en nada desmerezca la hermosura de la forma 
ni la exquisita delicadeza de la fragancia.

Haciendo juego con esta rosa tan enorme se ha colocado 
sobro un rosal artificial la especie más antigua de cuantas 
se conocen, encontrada por un turista inteligente en la tum­
ba de uno de los Faraones egipcios; créese que su antigüe­
dad se remonta nada menos que al segundo siglo de la Era 
cristiana. Mr. Crepin, Botánico eminente y  Direclur del 
Jardín de Plantas de Bruselas, ha reconocido en esta rosa, 
diez y  ocho veces centenaria, la especie Rosa Saiicta reco­
gida por Dillon en Abisinia, país en donde se la cultiva 
piadosamente alrededor do los templos.

Muchos turistas se duelen de no poder admirar en los 
jardines del Trocadero el rosal gigante de Ronsteren, en loa 
Países Bajos, Hace algunos años una opjuesta de treinta 
músicos dio un concierto bajo la copa de este hermoso ejem­
plar, cuya circunferencia mide treinta metros y  produce 
cerca de diez mil rosas. Los chinos y  japoneses no han po­
dido soñar con un quitasol tan espléndido. Esta maravilla 
botánica se eleva ati el jardín de Mme, Reynen, punto donde 
acuden en peregrinación multitud de turistas y  de sabios,

Parla tiene pasión por las rosas, y las cultiva y  cuida con 
todos los refinamientos del arte. En las inmeiliaciones de la 
gran ciudad, en Marly, Bungival, Sceaux y  Fonteney-aus
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Rosees, se ven numerosos hoteles y  casitas cuyos muros 
están enteramente cubiertos de rosales. Con frecuencia estos 
árboles trepan hasta las chimeneas, y  en sus ramas hacen 
nido inmensas colonias de pájaros.

En Montinorency, un rico horticultor tenia dos hijas jó­
venes en vísperas de contraer matrimonio: la mayor se lla­
maba Rosa y  la menor Blanca. A  cada una la dotó con una 
bonita casa cubierta de rosales; para la mayor las rosas eran 
de color encendido, y  para la menor blancas. « L a  Casa 
blanca» y  la «Casa rosan, como las llamaban en el pais, 
fueron quemadas por los soldados prusiaAos, durante las 
peripecias del sitio en 1870 y  1871.

Hacia (1 ailo de 1860, existía en el pueblo de Leuve- 
ciennes un rosal gigantesco que naciendo en los jardines de 
un chalet, envolvía los muros y  tejados de éste, caía por 
la fachada principal y  trepando por la verja atravesaba la 
calle hasta llegar á la acera de enfrente, formando un gra­
cioso puente matizado de bellas rosas.

Antiguamente se elevaba en Viroflay un rosal grande y  
venerable llamado «e l rosal de las desposadas.» Las jóvenes 
de todo el contorno que se casaban durante la última parte 
de la primavera, tenían la costumbre de coger en este árbol 
las rosas blancas necesarias para el tocado de sus bodas.

Era de ver la fe  con que las jóvenes miraban el para ellas 
árbol sagrado: ¡cuántas ilusiones y  cuántos y  cuán bellos 
sueñe® habrán alentado las doncellas del lugar bajo la» 
sombras del florido ramaje! Formando contraste con estas 
venturas, tendría que ver la legión de jóvenes pasadas que, 
no obstante haber soñado adornarse con las codiciadas flores, 
hubiesen ingresado á fo rtio ri en el celibato.

Volviendo á las rosas del Trocadero, puédese decir que su 
infinita variedad confirma la idea de los botánicos acerca de 
la unidad del origen. Parece también demostrarse que la 
madre común, la Eva de este dilatadísimo linaje, es la es­
pléndida rosa de cien hojas.

Conviene recordar que 4 fines del siglo pasado no recono­
cía Linneo más que catorce especies primitivas; que poco 
después contaba Wildenow treinta y  cuatro; que en 1826 
admitía De Candolle 146, y  que más tarde ha ido creciendo 
el número, de modo tan extraordinario, que ya hoy se está 

llegando al extremo opuesto de la especie única. 
Entre las más hermosos del Trocadero, figu­

ran, además de las citadas, la ferox, 
violada y  roja, de dos metros de 

altura, y  la pimpinella 
que, por ser amarilla y 
roja, parece la bandera 
de nuestra patria.— X.

CAZANDO EL CIERVO EN ESCOCIA,
Í k p iik .v todavía los ecos de la montaña el 

sonido de un tiro ; Sir .Thon Arrau acaba de 
descargar su carabina sobre un ciervo: la 
res se marcha herida.
Dos sabuesos grifones, cuya raza ha sido 

conservada limpia de toda mezcla cn la familia, son lleva­
dos sin pérdida de tiempo sobre el rastro.

Día de prueba ha de ser éste, sin duda, para los nobles 
animales; ligeramente herido, el ciervo, lleno de agilidad 
todavía, cruza de un salto barrancos muy profundos.

A  cada paso tienen que detenerse los sabuesos y  hacer 
prodigios de olfato para encontrar de nuevo la piala; largos 
rodeos y  minuciosas exploraciones en las pendientes accesi­
bles de las laderas.

Sir Arrau cuida, por su parte, de adelantarse i  tomar un 
buen paso; pero hay que ser un montañés inuy experto para 
no romperse veinte veces la cabeza, al cruzar terrenos tan 
pedregosos y  quebrados.

En tan áspera tarea pasan á veces horas enteras sin oír 
la voz de los perros, perdida quizá eu el fondo de algún 
desfiladero ó entre marañas y  matorrales espesos que amor­
tiguan tado ruido; estas horas en que se espera, son siglos 
para el montero; pero también, ¡cómo se' agita el corazón 
cuando, oyendo de nuevo el ladrido de los perros, oada vez 
más cercanos, prepara su arma ei tirador seguro de (¡ue 
aciuellos le llevan por delante!

Sir Arrau escucha al ciervo, que rompe en su marcha las 
ramas secas que encuentra cn su camino, y  sin embargo no 
logra verlo.

Pasa de pronto una banda de ciervas, y  ni siiiuiera se echa 
su arma á la cara ; es Sir Arrau demasiado buen cazador 
para no saber que no son éstas las reses que siguen sus pe­
rros ; hace tiempo que estarían éstos ahorcados si dejaian 
el rastro de res herida por otro cualquiera; si el ciervo no 
está ya sobre su caballejo camino de su dominio, nadie más 
que él tiene la culpa; pero la res caerá en su poder : seria la 
primera que él perdiera llevando á PoUdor.

Han de comer de ella sus vecinos y  criados. ; Y  que 
no está bueno un filete de venado preparado por el viejo 
Duncau!

Pos veces Sir Arrau y  su guarda llegan tarde á la salida 
del ciervo; dos vetes le es preciso correr para llegar á

tiempo á un nuevo puesto; por tenacidad y  paciencia no ha 
de quedar; duro á la fatiga, lleno de confianza en su rifle y 
en BUS perros, no necesita más que una ocasión, y  ocasión 
ha de haber en las dos horas que restan de día.

Por fin, el ciervo, seguido constantemente por los dos sa­
buesos, que tienen empeño de probarlo, hace cada vez más 
cortos sus rodeos; el temor de los perros, cuya voz le enlo­
quece, la fatiga de tres horas de persecución incesante, la 
sangre perdida, paraliza sus fuerzas, y  casi sin alientos trata 
todavía de huir 4 través de un bosquecíllo poco espeso; en 
este momento es visto por el cazador, que le aloja con pres­
teza una bala en los ríñones; llega uno do los perros y  lo 
sujeta por la oreja: el cuchillo del guarda pone pronto fin i  
la agonía de la pobre res.

Y  he aqui cómo la antesala de Arrau luce una vez más 
con el trofeo del ciervo, cazado noblemente, como acostum­
bran hacerlo los viejos cazadores de Escocia.

B. ° *

LA. SA L  EN EL FO RR A JE  P A R A  E L  GANADO

r. empleo de la sal en la alimentación de los 
animales útiles al agricnltor es aún poco co­
nocido en muchas fincas rústicas. Y  en ver­
dad , en el cuerpo de estos animales se en­
cuentra la sal, y  en no pequeña proporción. 

Forma parte de sus tejidos y  se halla en todos los líquidos 
de la economía animal: en la sangre, en la leche, etc. El 
agricultor debe, pues, administrar á cada animal á lo me­
nos la cantidad de sal necesaria, Cuando se da al ganado 
forraje que no tenga la cantidad indispensable de sal, el 
ganado encuentra su falta, y  hasta puede enfermar.

Cuanto más ricos en potasa sean los forrajes, tanto más 
necesaria es la adición de la sal. Los animales montaraces 
buscan por sí mismos, instintivamente, alimentos salados; 
pero los animales domésticos se ven obligados á comer los 
forrajes que se les da, Las remolachas contienen una regu­
lar proporción de sal. E l trébol, heno, paja de avena y  ce­
bada son más ricos en sal que las patatas, guisantes, ha­
bas, etc. Las plantas que crecen en las costas son más ricas 
en sal que las de comarcas situadas en el interior ; las plan­
tas de las llanuras son más ricas que las de las montañas. La 
falta de sal en estas plantas ha de ser pues compensada 
por el agricultor cuando las destina á forraje.

Según sean los animales, los forrajes y  la manera de aña­
dir á éstos la sal debe variar la cantidad de tal substancia, 
la cual ha de estar, además, subordinada al fin que se desea 
obtener. A  poca diferencia, las cantidades de sal que deben 
emplearse diariamente son las siguientes :

1.e A  los terneros, de 10 á 25 gramos; á las vacas de le­
che, de 15 á 46 ; á los bueyes destinados á producción de 
carne, de 50 á 70.

2." A  las ovejas y  carneros, según su edad, de 2 á 4 gra­
mos, y  de 6 4 8 si se destinan á producción de carne.

3." A  los cerdos, de 4 á 6 gramos,
4.° A  los caballos, de 10 á 12 gramos.
Relativamente las ovejas y  carneros son los animales á

quienes es más necesaria la sal , y  los caballos son los que 
menos la necesitan. Los animales jóvenes y  viejos necesitan 
más que los de edad media.

Cuanto menor sea la cantidad de sal que en los forrajes 
y  en las aguas que sirven de alimento al ganado se encuen­
tre, mayor debe ser la cantidad que á tales alimentos debe 
añadir el agricultor. Sin embargo, debe evitarse dar diaria­
mente al ganado un exceso de sal, pues se acostumbra á 
ello, y  después no tiene bastante con la que en realidad 
necesita.

La sal puede emplearse en dos formas. Se la puede espar­
cir disuelta y  en pequeñas proporciones sobre los forrajes y 
aguas destinadas á su alimento, ó bien se les puede suminis­
trar la sal en forma sólida y  en grandes trozos. Las bolas de 
sal que en esta última forma se emplean suelen ser de sal 
impura, que absorbe la humedad con avidez, y  prontamente 
se desmenuzan. Se comprende, por lo tanto, que estos trozos 
de sal se gastan muy aprisa. La parte interna de tales bolas 
ea poco coherente,y por estoles animales, después de haber 
lamido la costra dura, comen un exceso de sal que puede 
llegar i  serles perjudicial. Los efectos de la sol son los si­
guientes:

1.“ Los forrajea son digeridos con más facilidad.
2.” El sabor del forraje resulta mejorado.
3.“ El animal tiene más sed.
4." La sal puede servir como agente inedicinal.
La sal estimula el estómago. En la boca y  esófago se for­

ma más saliva y  mucus, y  en el estómago más jugo gás­
trico ; la transformación de los alimentos es acelerada. La 
sal, en pequeñas cantidades, facilita la digestión de las ma­
terias albuminóideas, pero en exceso las dificulta, y  por lo 
tanto, es perjudicial é impide que el animal engorde. Res­
pecto á la producción de carne, la saino obra directamente; 
pero, como dice L ieb ig : «Disminuye las malas condiciones 
en que se encuentran los animales que por determinados pro­
cedimientos se hacen engordar». No se ha probado todavía

con seguridad que la sal active las fuerzas vitales de los 
cerdos y  ganado lanar. Respecto á la producción de la lana, 
parece que la sal no ejerce influencia directa, y  á lo más 
aumerita ligeramente el brillo y  la ductilidad de las fibras.

La influencia de la sal, mejorante del valor y  de la aptitud 
para ser digeridos los foriajes, es conocida. La sal viene á 
desempeñar el oficio de condinienfo, y  excita el apetito de 
los animales. Y debe recordarse que forrajes que se lian 
echado á perder y  podrían resultar perjudiciales, con la adi­
ción de la sal vuelven á ser apetitosos para el ganado y  no 
son ya nocivos.

La sal excita la sed, y  por lo tanto el animal siente nece­
sidad de beber más agua. Cuando el ganado se alimenta de 
forrajes secos, ésta es necesaria ; pero cuando se alimenta 
de substancias que 3'a contienen en cantidad, puede ser 
perjudicial y  disminuir la facilidad de tales substancias 
para ser digeridas. El aumento en la producción de leche, 
por el empleo de la sal, descansa en la mayor cantidad de 
agua que bebe el animal. La cantidad de leche es aumen­
tada, sobre lodo si se emplea en forrajes secos; respecto á 
la cualidad de la leche no puede señalarse esta ventajosa in­
fluencia. Las vacas de leche, en los establos acostumbran á 
recibir alimentos qne contienen una regular proporción de 
sales potásicas, y  como éstas despojan al organismo de la 
sal, la adición de esta última en las cantidades arriba seña­
ladas es muy racional,

Como medicamento obra la sal favorablemente contra la 
falta de apetito, contra las malas cualidades de la orina, etc. 
Especialmente obra como excitante y  como resolutivo em­
pleada a! exterior con trapos mojados.

Añadir im exceso de sal á los forrajes puede perjudicar y 
producir los llamados envenenamientos por la sal común. 
{Kochsalzvergifiungén.')

Enfermedades de esta clase se han observado especial­
mente en el ganado lanar, después de darles la sal en 
exceso. Estas enfermedades se desarrollan á menudo con 
rapidez, y  con la misma acostumbran á desaparecer. Los lí­
quidos obtenidos por decocción en agua de carnes ó pescados 
salados pueden obrar perjudicialmentey no son igualmente 
lecomendables para toda clase de animales. Los abusos en 
el empleo de la sal pueden producir en los miembros vómi­
tos, inflamaciones en el estómago y  en los intestinos, falta 
de apetito, debilidad general y 'á  veces la muerte. En las 
vacas pueden originar abortos, lo cual debe tenerse muyen 
cuenta.

En resumen, siempre qne se emplea la sal de una manera 
prudente, se obtendrán resultados ventajosos, y  debe com­
prenderse bien qne la sal no es sólo un excitante, sino un 
verdadero alimento.

Landwithscltafislehrer, Db. R a v e o .
íHMníKlser Sautr.)

M AN ILA JOCKEY-CLUB.
N el hipódromo de Santamesa se han cele­
brado carreras extraordinarias en los días 
26, 27, 28 de Abril y  5 de Mayo. La concu­
rrencia ha sido extraordinaria y  la fiesta ha 
resultado brillante,

En cl próximo número publicaremos el cuadro sintético 
del resultado oficial de las mismas. Han sido las carreras, 
más que para caballos y  yegnas del país y  otros, para caba­
llos adquiridos por la Sociedad, nuevos en aquel Hipódromo.

La afición á las carreras de caballos va arraigando en 
nuestro rico Archipiélago. Cada día despiertan más interés 
las reuniones hípicas, y  se exhiben en Santamesa mejores 
productos.

Para estas carreras extraordinarias fueron inscritos 46 ca­
ballos, casi todos de una alzada de 48 ó 49 pulgadas, y  algu­
nos de 50. Los caballos del país, de 48 pulgadas, llevaban 132 
libras de peso, y  una más por cada pulgada sobre la del tipo 
regulador. Los extranjeros, de 48 pulgadas, 160 libras, au­
mentándoseles 2 libras por cada pulgada más sobre esta 
alzada. Los recargos eran de 2 libras á los caballos del país 
y  3 á loe extranjeros por cada carrera que hubiese ganado cl 
animal en Hipódromo oficial. Han presentado buenos caba­
llos los Sres. M. Villalba, T , Chuidian, E. Ojinaga, R. 0. Pa- 
terson, Miirray é Higgins,

Las carreras han sido diecinueve en los cuatro dto, lla­
mando la atención la primera del cuarto dia, Trote ó paso, 
para vehículos de dos ruedas, enganchados á un caballo del 
país guiado por un gentleman. Los caballos podían llevarse 
únicamente al trote ó paso, y  en el caso de salir al galope, 
debía refrenárseles inmediatamente, bajo pena de perder la 
carrera.

Las calesas corren en tandas de á dos, y  ios vencedores 
respectivos de cada tanda recorren nuevamente la distancia 
hasta que de éstos sólo queda uno, á quien se adjudica el 
premio, La distancia, dos vueltas al hipódromo (2.350 me­
tros, poco más ó menos).

Ha concurrido al pintoresco hipódromo el elemento oficial, 
la colonia europea y  toda la buena sociedad de Manila.
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CAZADORES DE LOS REYES CATÓLICOS
Y  PRECIO DE LOS HALCONES,

I.

'n  esta ligera reseSa sólo tienen lugar 
los cazadores Reales que ejercieron sa 
oficio en la antigua jarisdicción de Se- 
villa, y más especialmente en el coto 

Lj^g^del Lomo, conservando así este escrito el 
V y '' sabor local y de tiempo determinado, que 
W j filé desde el principio mi propósito ; nada diré 

de otros puntos de la Península, ni de Amé­
rica, donde también se nombraban cazadores y 
rederos para coger y traer halcones de los distritos 
qae se iban descubriendo. Todos estos cazadores 
tenían sns especiales franquezas y  privilegios que 
ahora no hacen al caso.

Martin Pérez de la Borda, cazador á quien se 
encargó por la cédula de 1489 el cuidado de poner 
los gnardas en la marisma y  en Sevilla para vigi­
lar lo acatado.

Juan de Mesa, vecino de Sevilla y  cazador del 
Rey. Por cédula dada en Alcalá de Henares á 30 
de Diciembre de 1497, se manda á las justicias de 
Sevilla que le guarden «todas las honras e gracias 
e franquezas, e mercedes e libertades e esexciones 
prerrogativas, inmunidades e todas las otras cosas 
que á los mis cazadores guardan e deben guardar.»

Juan de Ordian, de quien hay muchas memo­
rias, empezó siendo lugarteniente de los palacios 
del Lomo de el Grullo, como dice la cédula co­
piada de 1494; luego fué cazador mayor del Rey 
y  alcaide de las Rocinas basta 1523, en qne cesan 
sns noticias, apareciendo el cazador Bernardino 
Ramírez en 1525. Era cargo de los alcaides caza­
dores bnscar y tomar para el Rey los halcones de 
esta cindad y  su tierra, y  á veces conducirlos á la 
corte: para cogerlos nombraban rederos, que al 
principio fueron tres y pronto subieron á cinco, 
siéndolo en ese tiempo los siguientes;

Cristóbal B erna l, vecino de Aznalcázar.
Martín Hernández Bernal, sn hermano, vecino 

de Mures. 
iJiego Bernal, vecino de Muros.
Juan de Sanlúcar.
Diego Martin  Bermejo ó de Montilla, vecino de 

Villafranca de la Marisma.
Bartolomé Domínguez, vecino de los Palacios. 
Francisco de Trigueros, de 1513 á 15.
Hernán Sctnckez.
A  los rederos se daba de los fondos de la Coro­

na, y por orden del cazador, el precio de los hal­
cones que cogían, y  por qnitación á cada uno dos 
mil maravedís anuales, pagados por tercios, y 
además otros dos mil para una librea, razonando 
cada librea en cuatro varas de paño para on capuz 
y  dos varas del mismo para un sayo, que á tres­
cientos maravedís la vara, hacen mil ochocientos, 
y los doscientos restantes para el jubón. Recibidos 
por el cazador los halcones, eran enviados & la 
corte, mediante el pago por las arcas Reales de los 
gastos de su manutención y  los capirotes y  guan­
tes para los hombres que los llevaban. La si­
guiente cédula establece estos sueldos y  precios:

«E L  REY.— Doctor Sancho do Matienzo. mi capellán o 
tesorero do la casa de la contratación de las Indias de Sevi­
lla ; Yo vos mando quo de cualesquier maravedís de vuestro 
cargo deyo e pagueys este presente afio e dende en adeknte 
en cada un año quanto mi voluntad fuere á tres rederos que 
señalare Juan de Ordian mi cazador alcaide de ¡os palacios 
dos mili maravedís á cada uno e una librea como se da á 
loa cazadores, que es mi merced e voluntad que tengan de 
mi lo susodicho porque tengan cargo de buscar e tomar al­
eones, y  asimismo les daréis demás de lo susodicho mili e 
quinientos maravedís por cada neblí pollo que tomaren y  
por el mudado mili maravedís, mostrando cédula del dicho 
Juan de Ordian como los ha tomado e se deben, y  demás de 
esto pagad á los tres rederos que el dicho Juan Dordian 
diziere al respeto de los dichos dos mili maravedís e librea 
cada uno lo que oviesen de aver de un tercio del año pasado

que se les queda debiendo, e tomareis mis cartas de pago 
con k s  cuales e con fee del dicho Juan de Ordian de lo que 
se pagare mando que vos sean recibidos e pasados en quenta 
los maravedís que en ello montaren. Fecha en Valkdolid á 
siete días de abril de mili e quinientos e nueve años. E ade­
más de lo susodicho les pagad luego por dos aleones quo 
agora han logrado dos mili e quinientos maravedís que con
los recabdoa susodidos vos serán recibidos en quenta. YO
B L REY.— Por mandato de Su Alteza, Lope Conchillos.s—  
(Arch. Confr, 41-6-24.)

Conforme con esta Real disposición se tomaban 
los halcones, pagando por el neblí prima pollo los 
mil qninientos maravedís, que montaban cuatro 
ducados de oro; por el neblí mudado mil marave­
dís, por el sacre pollo torzuelo mil qninientos, por 
el borní pollo mil, y los torzuelos bajaron en 1526 
al precio de 500 maravedís aun cuando no se de­
termina la especie.

Sabe todo el qne ba leído algo de cetrería, que 
se llama pollo  al ave que ba nacido aquel año y 
aun no ha mudado la pluma; se dice prima  á la 
hembra, y torzuelo al macho de las aves de caza. 
La mayor estimación de la.s primas, según los au­
tores de caza, depende de que en las aves de rapi- 
ña son mayores las hembras que los machos, más 
animosas y voladoras y de mayores fuerzas, según 
dice antiguo refrán de cazadores: ave torzuela 
ni mata ni vuela.

I I .

Ave,.* em p le ad .a s  e n  l a  c e t r e r í a .

Las principales aves de rapiña empleadas en 
todo tiempo para la caza han sido el halcón, azor, 
gavilán, esmerejón, milano, cernícalo, alcarabán y 
águila. De entre ellas sólo apuntaré algunas bre­
ves frases de las que se criaban 6 cogían en esta 
tierra ó tienen algún interés local.

Los balcones fueron siempre los más importan­
tes, y  de ellos enumeran nuestros tratados de ce­
trería seis ó siete especies ó variedades, todas de 
origen extranjero, aun cuando algunos naturalis­
tas describen una española; estos linajes de hal­
cones son designados por el Canciller López de 
Ayala, y todos los escritores, con los nombres de 
neblí, baharí, jerifalte, sacre, borni y  alfaneque.

E l neblí era la más noble y  mejor de todas las 
aves de caza, muy preciada de principes y grandes 
señores, y  ella misma señor y  príncipe de las otras. 
Dábase, aunque no criaba, en tierra de Niebla, de 
donde procedían los mejores de España, y  de donde 
tomaron nombre, según la más general opinión de 
los escritores, como comprueban los siguientes 
textos.

E l calendario de Rabí Ibu-Zaíd, escrito en el 
siglo X y  publicado en latín por Libri, en sn H is­
toria de las Matemáticas, dice en el mes de Sep- 
tiembre:

 e t  ¡D ipso agrediuutur falcones alle llia ti ex mari
océano et venanlur nsquc ad principium veris.*

Conviene observar que los árabes fueron muy 
dados á la cetrería, como demuestran los tratados 
de este arte que Casiri describe en la Biblioteca 
del Escorial, los varios nombres técnicos que en 
ella nos dejaron y  algunos otros datos históricos; 
que ellos dominaban entonces eu Niebla, llamán­
dole en au lengna Lebla, cuya analogía con el de­
rivado allebliati parece muy natural.

Pero López de Ayala ( libro de las aves de ca­
za, cap. 2.®) escribe:

«Lns falcones nehlis en todas las tierras son Ikmados 
gentiles, que quieren dezir fijos dalgo, et en castilla et en 
portogal son llamados nehiís, pero al comienzo fueron lla­
mados nebis, et por tiempo corrompióse este vocablo et di-
cenlos nebüs En Castilk los mejores neblis que se toman
son los de las rocinas, et en tierra de Sevilla, et otrosí son 
muy buenos en portogal los que se toman en el campo de 
santarén, et todos estos falcones salen muy buenos, ca se 
toman muy lexos de la tierra donde naseen, ea segund todos 
cuydan ellos vienen de nuruega et pruza et asiicga et de cabo 
de la alta alemania, do crkron et nascieron, et venieron con 
el paso do las aves, ca en España no fué orne que fallase 
nido de faJcon neblí.*

Johan de Sant Fagund (libro de las aves que 
cazan, cap. 1.®):

«Estoa falcones llaman en Cotilla  neblis por que los pri­
meros quo en España ovo fueron tomados en Niebla. Eu 
Aragón l.js llaman pelegrines, porque pasan k  mar cada 
año. Uvolos un caballero quo decían Florendo el Gordo, que 
era señor de aquella tierra, y  era gran cazador de aves, y  
esto fué en tiempo del liey Bamba.*

D . Luis Zapata (libro de cetrería, en verso):

«  ó fué nehli llamado por primero
tomarse pasajero á España en Niebla, 
ó porque está de Niebla muy cubierto.*

Diego Fernández Ferreira  (part. 3.®, cap. 1.“ 
de sn «A rte da caza de altanería») :

«Saon vistos em Castella ñas Rosianas de Sevilha De
todos saon mui estimados os de térra de Sevilha e de todas 
aquellas partes donde ha grandes lagos e marinhas.»

De que se cogían en tierras de Niebla y  en el 
Lomo del Grullo dan claro testimonio las órdenes 
ya copiadas de los Reyes Católicos y lo confirma 
el siguiente capítulo de una Real cédula fechada 
en Valladolid á I.® de Diciembre de 1553:

lAnsimesmo mandamos que los neblíes que do aqui ade­
knte se tomaren en el dicho monte e término do los dichos 
Palacios (del Lomo del Grullo) y  en Ynojos y  en Aznalcázar 
se traigan al alcaide que al presente es e adelante fuere de 
los dichos palacios para que los lleve al alcaide de los dichos 
alcázares (de Sevilla) y  que los tomo por lo que justo fuere 
e los invie ó nos y  á los Reyes nuestros auhcesores en estos 
Reinos, e que tenga cargo de csecutar esto el dicho alcaide 
de los dichos palacios.»— (Arch. de privilegios de Sevilla, 
carp. 6, núm. 101.)

E l baharí, cuyo nombre parece venir del árabe, 
en significación de marino, se cogía en Mallorca, 
según los escritores, y  en el Lomo del G rullo, se­
gún las caentas del tiempo de los Reyes Católi­
cos. No resisto á la tentación de copiar aquí el 
chistoso origen qne les atribuye Evangelista en sn 
divertido libro de cetrería :

«Baharí es nombre vizeayno: estos falcones vienen de 
Vizcaya y  segund turan poco con el onbre, presúmese que 
vienen á deprender la lengua como los muchachos y  luego 
se van y  apañan lo que pueden á su dueño, que asy me fizo 
uno que á cabo de un mes me llevó unas pihuelas nuevas y 
unos caxcavcles y  un capirote en la cabeza por no aver frío.»

E l borni y  el sacre también se tomaban en el 
Lomo del Grullo; y  por último anotaré esta ca­
riosa noticia sobre el gavilán, que copio del Arte 
ya citado de Fernández Ferreira, impreso en 1616 
(part. 1.*, cap. 11) :

«D e todos 08 gavianes Espanhoes se tera ¡wr melhores e 
mas ardidos os da Serra morena lomados na villa de Arou- 
clie e por aquella comarca até Facanias, por duas razones á 
liuna por mais temporanos, que c® de gerez e serra da Es­
trella  E alem desta se temos de Arouche por nielhores
de prizones grandes de invernó, do que temos experiencia.*

Arouche es la villa de Aroche, y  Facanias fué 
el nombre que tomó desde la reconqnista basta el 
siglo XVI la aldea, hoy villa de Valverde del Ca­
mino; ])ero en el siglo xvix era ya anticuado el 
])rimer nombre, por lo cual parece que Ferreira se 
refiere á tiempos anteriores á los suyos, ó copia
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este nombre de autor antiguo, yque conocía mejor 
á Aroche de donde tuvo varios gavilanes y  donde 
dice los deja para quien los quiera criar.

F e r n a n d o  B e l m o n t e  t  C l e m e n t e ,

ArcliIveTO*BiblÍotecftrío (1 ).

SeriUa, 14 Junio 1989.

L a  canina sn la s  T n lls r ía s .
ParU, 16 Junio.

lEZ y  seis jaurías y  más de mil den perros sé 
han reunido en el terraplén de l ’Orangerie, 
en esa soberbia instalación canina que no 
puede compararse con otra alguna. Jamás 
desde el origen de la Sociedad central, se 

habla llegado á esta cifra. E l número y  calidad de los ani­
males inscritos ha superado todas las previsiones. Ignoro si 
el aumento de ingresos habrá sido suficiente á compensar el 
aumento de los gastos— no hay que olvidar que la cantidad 
destinada á premios se había doblado;—pero desde el punto 
de vísta del público y  de los aficionados, es indudable que 
la Exposición de 1889 ha obtenido un éxito brillante. Es un 
triunfo para Sociedad central, cuyos esfuerzos y  sacrificios 
no han sido perdidos.

Han ganado los dos premios de honor Sultán, de M. Er­
nesto Lafond, y  Léda, bonito animal, de >1. Montaubíu, 
elegante, fino, de cabeza extremadamente típica. Eí primer 
premio lo ganó Suzette, que pertenece al Vizconde de Tu- 
dest, como asimismo un excelente dupuy.

Como siempre, los bracos ó perros de muestra llamados 
de Saint Germain, eran muy numerosos, y  los habla muy 
bonitos, como la preciosa Mirette, de Bergeand de Verneuil, 
campeón hace dos años; Stark, del barón Femando de Mo- 
\’ard, y  D ich , de M. Thierróe, ambos en la categoría del 
campeonaje, como asimismo F lo ra , premio de honor suple­
mentario , de M. Hamant. Pero habia pocos que tuviesen á 
la vez los contornos redondeados, la cabeza cuadrada y  el 
hocico breve y  cortado que han de tener los Saint Germain. 
Para evitar se extinga esta raza, los que la cultivan deben 
recurrir al principal y  más vigoroso de sus factores, que á 
BU vez está sensiblemente modificado. M. Bathiat La Coste 
se ha hecho cargo de esta necesidad. Mas si por estas infu­
siones repetidas de sangre de pointer se da á la raza más 
talla y  más vigor y  más distinción, pierde, en cambio, sus 
lineas más salientes, y  poco á poco el tipo castizo tiende á 
desaparecer. En la Exposición eran muy raros los perros que 
tuviesen los caracteres de Saint Germain, mereciendo entre 
ellos especial mención Id a  1, de M. Bathiat L a  Coste, accé­
sit del primer premio; M a rs , de M. Langstaff, que obtuvo 
ei segundo premio y  sería excelente si tuviera sus líneas 
más perpendiculares; y  R ita  I I I ,  de M. Diesth, muy bonita, 
que ganó el segundo premio de las perras.

Recorriendo las instalaciones se aprecian los progresos 
enormes que se han realizado en la cria del perro, pues no 
solamente los anímales expuestos eran en número conside­
rable, sino que la calidad resultaba buena en general y  en 
algunos excelente. La medianía era muy superior á la de 
otros años.

En los perros de muestra franceses, los bracos dujmy, los 
grifones, y sobre todo, los ¿pagneuls de Pont-Audemcr, 
estaban bien representados. En las razas inglesas, los gordan 
formaban un grupo admirable, y  los irish setter una clase 
muy buena. Cuanto á las jaurías, casi todas eran notables, y 
las había magnificas. Aun en la categoría de perros de uti- 
Odad, se veía manifiesto el progreso.

Después de haber pagado este justo tributo de elogios á 
la Sociedad central, tengo que felicitar á los expíositores, y  
dar las gracias á los que de entre ellos han seguido mis con­
sejos. No han tenido éstos que arrepentirse. Dígase lo que 
se quiera, Paris es siempre el más maravilloso délos teatros 
para la exhibición de todas las notabilidades; aquí se reco­
gen los más envidiables laureles, y  las reputaciones más 
legítimas reciben aquí su última consagración.

Sin otro preámbulo, empecemos ahora nuestra revista de 
perros do caza. Las jaurías tienen el derecho de prioridad, 
mas profiero guardarlas para el final, como digno ramillete 
ofrecido 4 los cazadores.

P e r r o s  d e  m u e s t r a  d e  r a z a s  f r a u c c s a s .

De todos los perros de muestra franceses, los dupuij son 
los mejor conservados. Es poco numerosa la clase, pero muy 
satisfactoria. A llí hemos visto á la famosa Cbra, premio do 
honor del año último, y  muy buen ejemplar de la raza, cuyo 
dueño es el Vizconde de la Besgo.

(I) De le Colmibn de «Krltoe re a e to r io i, orl;inelca, que posee B. Baelllo 
deeOa Oercla.

Los primeros premios se han adjudicado á Star I I ,  la 
perra de M. Louis Dervai, y  á Sol, animal bien formado, 
aunque falto de un poco de elegancia, expuesto por M. Ber- 
tlierand de Saint Fierre. El premio para las crías le obtuvo 
M. André Pineau, por un lote de tres cachorros.

Desfilemos rápidamente por delante de los otros bracos. 
La raza azul de Auvergne estaba representada por Stap, 
buen perro, de M. Himti Espert; la de los viejos bracos 
franceses, por V ig ir I I , ejemplar muj- recomendable, de 
M. P. Deville, accésit del segundo premio. Saltane, dcl 
Conde de Vezins, y  Toulouse, de M, Deville, dos perras 
blancas con manchas color naranja, compartieron el segundo 
premio como bracos ó perros de muestra de Tolosa ó de 
TAriege. Cerca de ellas v i uua perra cualquiera del mismo 
color, no sobresaliendo por otra cosa quo por esto, inscrita 
en el catálogo como perra de muestra deAnjou.

Creyendo que todas nuestras provincias habrían mandado 
representantes, busqué los bracosde Amis, de Turena, de Pro- 
venza y  del Franco Condado, y  no encontré ninguno. En 
cambio, v i dos ó tres bracos de Bourbonais, bastante acep­
tables, A  uno de ellos, Diamante, presentado por MM. Tar- 
tariu, le han dado el segundo premio ; pero el jurado, por 
no perder la costumbre, ha otorgado el primero á un perro 
blanco manchado de negro ( ! ) .  He aquí una vez más en que 
el público no se ha resignado.

Entre los épagnevh franceses había una bonita perra, 
Milady, de M . Henri Baillet, que se llevó un segundo pre­
mio. De loa otros más vale no hablar. Me extrañó ver decre­
tar un premio de crias al expositor de un lote de seis cacho­
rros tricolores quo parecen falderos picardea; así lo creo,

Eu los perros de muestra franceses, el triunfo ha sido, 
sin duda alguna, para los quince notables épagneuls de 
Pont-Audemer, casi todos presentados por la Sociedad Ha- 
vraise para mejorar la raza canina. ¡Por fin! he aquí una 
verdadera raza, con caracteres bien limpios, y  que se reco­

noce á primera vista. La frente coronada por una especie de 
tupé, el hocico fino y  el pelo rizado, gris y  marrón, impri­
men á estos perros una fisonomía personal, una apariencia 
propia.

Este importante lote de la Sociedad Havraise, que ab­
sorbe casi toda la clase, es de una homogeneidad perfecta. 
Todos sus perros tienen cierto aire de familia, y  es tan no­
table su parecido, que al primer golpe de vista no es fácil 
disting¡uir cuáles sean los mejores. La perra Gotle se ha 
llevado el premio de honor; su camarada Diana I I I  ha 
obtenido un accésit al primar premio. E l primer premio de 
loa machos ha sido para Stop I V ;  el segundo de las perras 
para L in o u ; el premio de crias para un lindo grupito de 
cuatro cachorros. E l único premiado que no pertenecía á la 
Sociedad Havraise era D rack, do M. Georges Henri L e ­
pante, el cual obtuvo el segundo premio de los machos.

En la clase de los grifones, muy numerosa y  en general 
bien representada, M. Boulet era, como de costumbre, el 
principal expositor. Qaro está que ha recogido muchc» pre­
mios.

Eu su lote de grifones de agua figuraban los campeones 
Marco y  M yrrka , j ‘a conocidos; Polka  I I I ,  que ha obte­
nido el premio de campeonaje; Ñ e ro , muy bonito perro, 
que ha ganado el premio de honor, y  F e «ía ,e l primer pre­
mio de las perras.

Diavolo, de M. Dewez, es también un buen grifin  de 
pelo largo.

En la clase de perros de pelo áspero 6 fuerte, M, Boulet 
ha ganado también un premio de campeonazgo con Nemrod, 
uno de honor con Mascota, el primer premio de los machos 
con Sapeur, el primer premio de las perras con la preciosa, 
aunque muy peluda, Mademoiselle Chiffon, y  un premio de 
crias con un lote de cachorros de ocho meses, entre los que 
hay uno ó dos ya grandes y  fuertes. El honorable criador 
pretende con razón darles á sus perros mucho hueso.

Entre los criados por él he visto dos perras que me pare­
cen de porvenir.

De todos estos perros grifones de pelo fuerte, excepto 
Jfascoííe, los unos son de los korthah puros, y  los otros 
tienen tres cuartas partes de sangre korthals. Su pelaje es 
rudo, buena su cabeza y su conformación regular. ¿Puede 
dedudirse de esto como consecuencia, que los caracteres del 
perro griffon korthals están tan bien determinados como 
afirman algunos? Bien sabe M. Boulet que no. Nos enseña 
sus mejores modelos; mas no por eso puede decirse que todos 
los korthals sean del mismo tipo. Se diferencian á menudo, 
no solamente por su pelaje, sino también por sus formas. 
Hemos visto en nuestras Exposiciones algunos que se apro­
ximaban extraordinariamente al pointer, y  hemos visto otros 
que eran verdaderos bracos. Aunque se diga otra cosa, el 
perro barbudo korthals no está bien determinado, y  no se 
reproduce aun regularmente.

En lo que ee refiere particularmente al pelo, muchos son 
defectuosos, los unos de pelo casi sedoso, y  otros de pelo 
raso. Y  esto no son simples casualidades; he recibido eu esta 
cuestión las confidencias de más de un criador, y  estoy 
seguro de lo que digo.

Hay que notar otra cosa también. M. Boulet quiere que 
aun los korthals puros tengan el hocico sin curva. Estética­
mente, lo apruebo ; sin embargo, cuando se quieren liacer 
korthals puros, me parece que no hay más que conformarse 
con los puntos aprobados por el creador de la raza. Estos 
puntos han sido publicados, y  dicen que la nariz debe ser un 
poco curvada, Aunque parezca el hocico recto más bonito, 
si un juez tuviera que escoger entre dos korthals, según mi 
parecer, debería dar la preferencia á los perros que tuvieran 
el hocico ligeramente convexo.

Los grifones blancos y  naranja de M. Guerlain no tienen 
nada de común con los korthals, ni aun su color. En el 
pequeño lote expuesto había dos cuya cabeza recuerda mu­
cho la de Saint Germain; pero la perra Slava, que lia obte­
nido el segundo premio, es de tipo bastante bueno; tiene su 
pelo la aspereza necesaria, y  en caso es un poco corto.

En suma, gracias á los grifones, á los bracos dupuy y 
sobre todo á los épagneuls de Pont-Audemer, las razas fran­
cesas de perros de muestra han figurado bastante bien en la 
Exposición de las Tullerias.

JOAS Kobert.

(ConUnuiri.)

. ,r.'
* , S .
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CARTAS YENATORIÁS.

I.

Sr. D. Julián Settier.

QUBRIDO a m i g o : Desde las colomnas 
del excelente periódico ilustrado q̂ ae 
nsted dirige, se invita á.Ios cazadores 
entendidos para qne emitan su opi­

nión en asuntos de caza, discutan lo ne­
cesario , puesto que de la discusión sale 

la luz,y dejen bien puestos lospuntosá las ies 
en todo cuanto tenga relación con las diversio­

nes cinegéticas. La intención de ustedes es buena, 
y  el fin que persiguen no puede ser mejor : conse­
guir que con la mayor suma de opiniones análo­
gas y  razonables se forme una robusta que se im­
ponga y  logre modificar la vigente ley de caza en 
lo que tiene de defectuosa.

Yo, que por mis años soy algo práctico, aunque 
tenga muy poco de entendido, quiero ayudar con 
mi granito de arena á que se realice la difícil em­
presa que E l  C a m p o  se propone llevar á cabo, si­
quiera mis observaciones no valgan tres cominos; 
pero las bago porque tengo la esperanza de que 
estas cartas sirvan de estimulo para qne otros, con 
más ilustración y mayor lujo de detalles, apoyen 
vigorosamente la necesidad de hacer una ley me­
jor que la qne tenemos, ó modificar, cuando menos, 
aquello qne en la actual deba ser reformado.— Y  
como la cuestión es ahora de oportunidad con moti­
vo del regreso de las codornices á nuestros campos, 
empezaré por exponer mis ideas acerca de estas su­
culentas avecillas, las menores en tamaño de cuan­
tas persigne el cazador con el perro y  la escopeta.

He dicho el regreso, porque yo no estoy conforme 
queá estas aves se las llame africanas tan en ab- 
soloto como algunos lo hacen, ya que desde Abril 
hasta Octubre, es decir, más de la mitad del año, 
están en nuestro suelo, donde cantan sus amores, 
hacen sn nido y crian numerosa prole. Emigran 
huyendo del frío y  de la aridez del campo, para re­
gresar cuando abonance el tiempo á las cultivadas 
llanuras de Europa que las vieron nacer, en donde 
celebrarán sus bodas y volverán á reproducirse.

Los ruiseñores y  demás currucas, los petirojos, 
pegarebordas, etc,, hacen el mismo viaje y  nadie 
los llama africanos;  pero esto es cuestión de 
nombre, y el nombre es lo que menos interesa.

En los primeros días de Febrero las codornices, 
lo mismo que las perdices, empiezan á entrar en 
celo en la región Norte 'de África; y  como allí la 
vegetación está mucho más adelantada que en 
nuestra península, y  hace tanto calor como aquí 
en el mes de Mayo, las hembras fabrican el nido, 
hacen la postura y se sientan para incubar, mien­
tras los machos, aguijoneados por el deseo instin­
tivo de la emigración, levantan el vuelo con algu­
nas hembras qne no han entrado en celo ó han 
perdido el nido, y cruzan el Mediterráneo por el 
Mediodía de España y por Cerdeña y Sicilia, en 
donde descansan,para pasar después á Italia. Esto 
es lo ordinario y  el viento reinante es el que de­
termina por dónde va el grueso del ejército alado.

He observado en mi larga vida de cazador que 
esas legiones de machos llegan antes á Castilla 
qne 4 las costas de Levante. Raro será el año que 
del 5 al 10 de Abril no se los oiga cantar en 
los alrededores de Madrid, mientras que en las 
provincias de Murcia y  Alicante nunca se les oye 
antes del 12 ó 15 del mismo mes: no fiándome de 
mí mismo, he preguntado á muchos cazadores, y 
todos están conformes con las fechas indicadas.

H e observado también que las codornices pri­
meras que llegan á Castilla son de las llamadas 
andaluzas, qne tienen mayor tamaño y  la gar­
ganta de color de café con leche; deduciendo de 
todo qne tanto éstas, que hacen la invernada en 
las tierras bajas de Andalucía, como las que cru­
zan el Estrecho, encuentran á su regreso, como 
barrera infranqueable, la cordillera de Sierra Ne­
vada, que les impide correrse por las costas de Le­
vante, y remontan forzosamente la cuenca del 
Guadalquivir, salvando las bajas y pobladas lomas 
de Sierra Morena y  montes de Toledo, las cuales, 
lejos de servir de obstáculo á la emigración, son 
abrigo seguro para resistir los cambios bruscos de 
temperatura, que tan frecuentes son en esa época.

Todos los que hayan cazado con anterioridad á 
la vigente ley, convendrán conmigo en qne este 
viaje anticipado de los machos es cierto, tanto que 
al principio de la temporada se matan ocho ó diez 
de ellos por cada hembra; y lo mismo se demues­
tra con el considerable número que se coge con 
las redes y  reclamos desde qne hacen la entrada 
hasta mediados de Mayo.

Así que las hembras ven su primera pollada en 
disposición de buscarse la vida sin el cuidado de 
la madre, vienen en busca de los machos, y  desde 
mediados de Mayo cada uno de éstos va con su 
compañera, siendo difícil cogerlos con reclamo.

Más tarde, en el mes de Junio, las codornices 
nuevas, fuertes ya para seguir á las viejas, levan­
tan el vuelo y  llegan á nuestros campos poco an­
tes de empezar La siega. Por esto, los que hemos 
cazado, cuando se alzan las cosechas en Murcia y 
Alicante, que es á fines de Junio, hemos matado 
codornices jóvenes tan grandes como las madres, 
codornices que nacieron en el mes de Abril ó acaso 
antes; pero no en el sitio en que se las mata y  en 
doude se bebiera oído cantar á los padres desde 
Febrero, sino en las costas del Norte de África.

Ahora bien; cuando llegan las hembras, ni los 
perros pueden cazar bien, por la altura que tienen 
los sembrados, ni los labradores toleran la caza 
en sus tierras, ni los cazadores que tienen con­
ciencia entran adonde conocen que hacen ya bas­
tante daño. La caza se baria en esta época casi en 
su totalidad en los machos, tanto con la red como 
con la escopeta, y  el matar muchos machos no es 
inconveniente para la reproducción, por dos razo­
nes : la primera, porque como en la mayoría de 
los sembrados de España no se caza, siempre 
queda suficiente número de aquéllos para la fe­
cundación ; y la segunda, porque siendo esta pe­
queña gallinácea polígama, un macho basta para 
varias hembras, como sucede con las perdices. Así

es que los aficionados á la red las cogen fácil­
mente en el mes de Junio, con la pechuga pelada 
por la incubación: en esa época acuden ciegos al 
reclamo mientras tienen á su hembra en el nido; 
y  esto prueba que si en cada diez hectáreas de 
siembra hubiera para cada macho seis ú ocho hem­
bras, no dejaríamos de encontrar en los rastrojos 
de verano otras tantas polladas para que se con­
cluyeran de afinar los perros que hicieron las pri­
meras gracias de postura y  cobra en los verdes 
sembrados de primavera.

Si todas estas razones no fueran suficientes para 
demostrar la injusticia que se comete vedando la 
caza de codornices, ahí están los resultados, que 
son más elocuentes que las palabras. ¿ Había me­
nos codornices antaño cuando las perseguíamos li- 
bremeote en todas épocas? —  No, que sucedía lo 
mismo que ahora: unos años escasez extremada; 
otros peste de ellas.

Y  no se diga que lo mismo pudiera argüirse 
respecto de la perdiz, por ser también polígama: 
nada de eso; la perdiz es sedentaria; no emigra, y 
si en un monte se matan las perdices, queda des­
castado para algunos años. Yo creo que debiera 
tolerarse, ó mejor dicho, autorizarse la caza de las 
codornices en primavera y  extremar el rigor de la 
veda en las especies que no abandonan el pedazo 
de tierra que las vió nacer.

Téngase presente que en las grandes poblacio­
nes, donde la afición está más desarrollada, viven, 
por regla general, agremiados los labradores y 
sostienen guardas de campo que no permiten pisar 
el terreno sembrado; y  en los pueblos pequeños, 
si hay algún aficionado, lo mismo caza con veda 
que sin ella ; de donde se deduce que la prohibi­
ción sólo alcanza al cazador de buena fe, que gasta 
25 pesetas en licencia y respeta la veda; veda que 
parece hecha para favorecer á unos, con grave per­
juicio de los demás. Díganlo los cazadores de An­
dalucía, Murcia, Extremadura, Valencia y otras 
regiones, donde sólo se ven codornices en el paso 
de primavera, y  hay forzosamente que dejarlas ir 
para que se diviertan en Agosto los aficionados de 
Castilla y Aragón.

Y  como yo entiendo que las leyes deben ser 
equitativas, preciso es que, como decía Sancho,
cadap  hile y coma; es decir, que cada cual
mate las que pueda en la época que juzgue más 
favorable y  del modo que tenga por conveniente.

En la próxima .carta trataré de otras aves de 
paso, si no con acierto, con el buen deseo en que se 
inspira su afectísimo amigo y cofrade de S. Hu­
berto, q. b. 8. m.,

J. M. SOBIANO.
Linares. 6 de JqqÍo 1869.

Sa aovaron  U t  fiesta©.— ligT im a®  ea  las ro® 
sae.—iPolire© viaeto©!— Xa  Xlicposlofóa del 
C irculo de Bellas Arte©.— Uitlxaaa fiestaa. 
— E q  l&a embajadas — En el paJacio l e  
M edinacell— 1a  DuqocMk de Sotomayor. — 
Las  Memorias del ^ea en j 
crimao rtrum.

No hemos visto apenas bri­
llar con todos sus encantos la 
primavera este año; no ha 
habido fiesta que no se haya 
agnado, y las hojas de las ro­

sas han visto temblar continuamente' entre sus 
pétalos las gotas de lluvia como si fueran lágrí-

v t - . T '
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mas de la bella flor, derramadas por la ausencia de 
sa habitual amante, el buen tiempo.

Y  de vez en cuando no ha sido sólo la lluvia, sino 
la tempestad la que ha estallado', arrojando sobre 
Madrid nubes de granizo, mangas de agua, huraca­
nes impetuosos, como si nos acercásemos á lo que, 
según dicen, ha de pasar al fin de los tiempos.

Así es qne ninguna fiesta al aire libre ha tenido 
lucimiento: más que carreras de caballos, se hu­
bieran podido celebrar naumaquias en el Hipó­
dromo, y  lo mismo las elegantes garden-parly 
que las populares excursiones al Vivero, se han 
visto interrumpidas por los chabascos.

Madrid sin primavera pierde uno de sus atrac­
tivos; no se pueden celebrar los conciertos de Be­
neficencia en los jardines del antiguo palacio de 
Sao Juan; no hay excursiones á la Alameda de 
Osuna ni á las quintas de Caiabanchel; pierden 
sus encantos las últimas horas de la tarde en el 
paseo de coches del Retiro, y todo adquiere un 
sello de cansancio que predispone al spleen.

La sociedad de Horticultura ha hecho muy bién 
en no celebrar Exposición este año; hubiera sido 
una Exposición acuática y  se hubieran perdido to­
das las plantas como se han perdido los tiestos con 
que las madrileñas adornan ventanas y  halcones.

Después de las de Andalucía, no hay ninguna
población en Es­
paña que tenga 
más predilección 
por los tiestos que 
Madrid. Parece 
que sus habitan­
tes se quieren ven­
gar de la aridez de 
los alrededores de 
lacorte llevando á 
sns balcones algo 
que les recuerde 
el campo ausente 
y la naturaleza 
hermosa.

En cuanto des- 
( a, s

bramas del invierno, recorren las calles de la villa 
los vendedores de plantas y macetas, anunciando 
con sus pregones el buen tiempo, qne este año no 
ha sido nada más que una promesa. A  estos pre­
gones se abren las ventanas, asoman á ellas en­
cantadoras cabezas, se renuevan los jardines ca­
seros, y cuando llega Mayo, desde el sotabanco 
donde cose la obrera, basta el piso principal donde 
vive la dama, florecen los alelíes dobles, las rosas 
pequeñas, los pensamientos de aterciopeladas ho­
jas, y  comienzan á brotar lasplantas de las azuce­
nas y  de los claveles.

Todo ha sido destruido este año por el granizo, 
causando á las madrileñas una verdadera deso­
lación.

E l Círculo de Bellas Artes había tenido la 
bnena ocurrencia de instalar este año su perió­

dica Exposición en el Palacio de Cristal del Buen 
Retiro. La instalación, dirigida por los socios del 
Círculo, y especialmente por sn presidente el señor 
Rico, se había hecho con verdadero esmero y ha­
bía dado importancia al suceso, que ba de llegar 
á ser con el tiempo el Salón de Madrid.

A  pesar de que la Exposición de París y la E x­
posición española de Londres solicitaban á los 
artistas, no faltan buenos lienzos en el Palacio de 
Cristal, y figuraban en el catálogo muchas firmas 
de los maestros que consideran el Círculo como un 
hogar querido.

Plasencia, Sala, Gomar, Jiménez, Lhardy y 
muchos otros tenían allí bellísimas obras y  se 
veían, al lado de los cuadros de los maestros, v i­
sibles adelantos de los que cultivan el arte en que 
más brilla hoy España.

E l público llenaba todas las tardes el Palacio, 
dispuesto con exquisito gusto, y la Exposición hu­
biera continuado brillante si no la hubiera perju­
dicado también el 
mal tiempo.

S in  embargo, 
los destrozos cau­
sados por la tor­
menta en el Pala­
cio de Cristal se 
han reparado, y 
todavía puede irse 
allí á admirar los 
trabajos de nues­
tros pintores.

Las recepciones en la embajada de Italia han 
sido las últimas reuniones del gran mundo este 
año.

La representación del rey Humberto en Madrid 
se ha instalado lujosa y  espléndidamente en el 
antiguo palacio de los Duques de Abrautes, y  los 
Condes de Tornielli han hecho de una manera ver­
daderamente señorial los honores de esta mansión, 

que es una digna representa­
ción de la artística y hermosa 
Italia en la capital de la Pe­
nínsula que tiene con ella tan­
tos vínculos.

En las demás embajadas 
ha habido grandes banquetes 
y conciertos en la de Francia, 

donde han lucido sus condiciones de 
artista damas como la Marquesa de 
Acapulco y la Marquesa de Bolaños.

E l palacio Medinaceli parece qne quiere termi­
nar su brillante historia recordando los esplendo­
res de sus pasadas fiestas, y se ha abierto este año 
para banquetes tau suntuosos como los dados por 
su ilustre dueña en honor del poeta Zorrilla y en 
honor de la comisión del ayuntamiento de Barce­
lona qne, presidida por su alcalde el señor Mar­
qués de Olérdola, ha venido á traer á la Reina los 
recuerdos de la Exposición de Barcelona y á ha­
cerla, eu nombre de la industrial ciudad, el regalo 
de un palacio.

La Duquesa de Medinaceli ha sido expositora 
premiada en el brillante certamen pasado, y  une á 
sus ilustres títulos el de hija adoptiva de Barce­
lona.

El banquete con que ha obsequiado á la comi­
sión de aquella ciudad, ba sido uno de los más 
brillantes de la temporada y  digno de las tradi­
ciones de la ¡lustre dama, que tanto se interesa 
por los adelantos de su país.

Aunque la temporada parlamentaria se prolonga 
este año, la temporada elegante está ya termi­

nada, habiendo comenzado los viajes y las expedi­
ciones que se prometían.

La jornada de Aranjuez no ha sido muy anima­
da, por causa del mal tiempo. Los hermosos jar­
dines de la orilla del Tajo tienen indudablemente 

^ muchos amantes 
^  primavera; 

pero no han de ser 
turbados, si se ha . f f S  
de dis fru tar  de 
ellos, por el reu-
ma. escondido es-

f r -
i/V
i'*.*

/

te año en su hú­
meda alameda.

Las giras cam­
pestres al cortijo 
de San Isidro, pre­
sididas por la 
Marquesa de la  
Laguna, se sus- 
jiendieron brusca­
mente por la ines­
perada muerte de 
la Duquesa de So- 
tomayor, Marque­
sa viuda de Casa 
Irujo, que ha des­
aparecido de l  
mundo, privando 
ála sociedad aris­
tocrática de Ma­
drid de una de 
aquel las intere­
santes figuras de 

'' '  damas delantiguo ' ' •'7^
régimen, que van siendo cada vez más escasas, y 
que pronto no vivirán nada más que en el recuerdo.

Es una. sociedad entera la que desaparece con 
estos tipos de grandes damas, que crecieron y  bri­
llaron en el reinado de Doña Isabel I I ,  de los 
compañeros de los hombres de Estado de aquel 
reinado, y  la gala y el encanto de los salones en 
que brillaron por su hermosura y por su ingenio.

Muy pronto, los que quieran conocer á esadama 
que los de la generación actual hemos alcanzado 
en un espléndido Mayo, tendrán que abrir los li­
bros de historia tan interesantes como las Memo­
rias del General Córdoba, que han llegado á su 
brillante término con el tercer tomo recientemente 
publicado.

A llí, en sus interesantes páginas, vive y  palpita 
la sociedad que nos ha precedido y que es tan digna 
de estudio; allí puede seguirse paso á paso el mo­
vimiento de transación que se ha operado en 
nuestra sociedad, desde la muerte de Fernando V I I  
hasta la fecha, para pasar desde el antiguo régi­
men á la vida moderna por períodos no siempre 
pacíficos, pero muy interesantes.

En esas páginas encontramos los lacrimce re- 
rum de que hablaba el poeta latino.

Kasabal.
K »d rtd , Junio d « l $9
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JHABANA Y A C H T  C L U B ,

A  E l  Campo, de Madrid. 

Exorno. Sr. D. José Luis Albareda.

A  tres legjias de la 
Habana, en un pinto­
resco caserío que se ex­
tiende á orillas del mar, 
tiene su Casa-Club una 
de las Sociedades más 
distinguidas de la capi­
tal de las Antillas.

Form.rn el Círculo jó­
venes de nuestro gran 
mundo, algunos finan­
cieros y  los Cónsules y  
agregados diplomáticos 
de naciones extranje­

ras. La Sociedad es un Club de yachte, á semejanza de los 
muchos que existen en Inglaterra y  los Estados Unidos.

En aquel apartado lugar, que sirve de temporada de baños 
á nuestras familias, se levanta la más coquetona casita que 
pudiera soñarse allá por vuestras brumosas regiones, donde 
el mar tiene más veces el amenazador aspecto del peligro 
que el risueño colorido de la bonanza.

Y  como no quiero perdonar un detalle en mi relación, os 
hablaré largamente de este sport, que tiene hoy para nos­
otros, en nuestra isla, todo el atractivo que despierta en 
vuestra península la caza, que tan acertadamente representa 
y  defiende E l  Campo.

Todos los años, por el mes de Mayo, inaugura el Yacht 
Club el comieuzo de la temporada, que dura hasta Septiem. 
bre, con una gran fiesta, amén de las regatas oficiales.

La fiesta es una matinée en la Casa-Club; para ella se 
convida á las familias más notables de la Habana, y  durante 
cuatro ó cinco horas se baila, se sirve un lunch y se pasea 
un poco en las emiiarcaciones.

He aquí por qué , desdo hace quince dias, circulaban en 
la mejor sociedad unas elegantes cartitas, con un mono­
grama, en relieve, y  una banderita triangular 4 dos colores, 
rojo y  azul, que encabezaban estas lineas:

«  El Ilabanot Yacht Club tiene el honor de invitar á usted 
para la fiesta que habrá de celebrarse en ¡a Casa-Club, playa 
de Marianao, el día 6 de Mayo de 1889.»

%
Ahora os diré cómo es la casa.
Figuraos un chalet suizo. Consta de dos pisos; el primero 

á nivel de la tierra, circundado de galerías, y  el segundo, 
que forma lo que verdaderamente en Europa se llama el 
primer piso.

En la planta baja, i  la entrada, hay un saloncito ador­
nado con marinas y  atributos de náutica. El mueblaje es de 
mimbre, cómodo y  fresco, propio de la estación. A  la iz­
quierda de esta sala hay un gabinete de toilette, y  á la dere­
cha una galería que da sobre un emparrado, donde se colo­
can las mesas cuando se desea comer al aire libre.

Después sigue el gran salón para las fiestas del Club, 
salón esmeradamente adornado. A  continuación están las 
otras dependencias, las cocinas, la cour y las caballerizas y 
cocheras.

En el piso alto se encuentran las habitaciones para los 
socios que vivan en el Club durante la temporada, ó que 
deseen pasar en él la noche.

Nada más confortable ni de mejor gusto. Hay allí restan- 
rant, baños y  todas las mil exigencias de los circuios de 
hombres solos.

Frente 4 la casa se extiende la playa en una pequeña 
bahía. En ella hay un muelle muy bello para atracar los 
bot^ , y  están las casitas para los baños de mar.

El día de la inauguración todo estaba cubierto de palmas 
y  flotes, que pródigamente nos regala nuestra feraz vegeta­
ción, Frente á la casa liabia anclados algunos yaehts cuiúer- 
tos de banderolas y  gallardetes, y  en la Casa-Club flotaban 
los colores de todas las naciones.

El Habana Yacht Club se fundó en 1886, y  desde enton­
ces la prosperidad más lialaguoña ha marcado sus pasos. 
Empezó siendo un pequeñito Circulo de varios propietarios 
de yaehts, y  es hoy una gran Sociedad, cuyo ingreso se difi­
culta. Su reglamento La sido aprobado por el Gobierno, y 
en su corta vida ha prestado ya la Sociedad relevantes ser­
vicios, como lian sido el salvamento de unos náufragos, que 
valió honores al Club y  distinciones á los socios que en sus 
yaehts, y con exposición de sus vidas, salvaron las de otros.

Los miembros del Club usan el uniforme blanco en el 
verano y  azul en el invierno. Ambos llevan botones dorados 
con un ancla, y  en la cabeza el hélmet, ese sombrero inglés 
que llevan las tropas un ia India.

La admisión de socios, como he dicho, es rigurosísima, 
bastando dos votos en contra para que el candidato no pueda 
ser admitido.

La Junta directiva del presente año la forman los señores 
siguientes;

Comodoro, D, Carlos F . Carbonell; Vicecomoáoro, D. To­
más Collazo; Coiitraeomodoro, D. Rafael Prendes; Secreta­
rio  , D. Femando N. Freyre; Tesorero, D, Leopoldo de Sola; 
Comité de la  Casa, D, Ricardo Cay, D, Domiugo Delmonte 
y  D. Domingo Morales; Comité de regatas, D. Aurelio P. Gra­
nados, D. Miguel Andux y  D. Gregorio Pérez Piquero.

Cuenta actualmente el Club con 19 yaehts, que son; 
ei Am érica, de D. A lfredo de la Ferté; el Angelito, 
de L. S. Guznián; el Asunción, de M. A , Calvo; el Clio, 
de C. F. Carbonell; el Colombia, también del Sr. Carbonell; 
el Cuba, de M. A . Calvo; el E ls ie , de C. R. Todd; Eme- 
lina, de C. A . Salmón; Gaviota, de A , P. Granados; Henry 
Cfay ( de vapor) ,  de F . A lvarez; M allorca , de M. Garau 
y  L . Moner; Margarita, de E. A . Longa; Maria, 
de T . Collazo y  M. A juria; M iguel Angel, de J. M. Cas­
tañedo ; Nanfilus, de L. Ferrán; Ñ ipe , de C. A. Salmón; 
Rayo, de J. A . fznaga; Ramentol, de J. Ramentol, y 
Teresa, de R, Prenda.

Los miembres activos del Club son 120, entre los que 
figuran personas de alta posición y  miembros prominentes 
de la Sociedad. Puedo citar á Mr, Arthur de Capel Crowe, 
cónsul de la Gran Bretaña ; al Marqués de Sandoval; á don 
Julio Hidalgo, de la casa Hidalgo y  Compañía; á Juan 
Pedro y  Baró; á Leopoldo Goieoechea; al cónsul del Impe­
rio chino, Sr. Chum-Sem-Yin; á D. Enrique Conill, y  otros 
más.

Reinaba el domingo 5, día de la fiesta, un brisote tan 
fuerte, y  hacía tanta mar, que imposibilitó la salida de los

Sin embargo, algunos muy atrevidos, despreciando el 
peligro, se lanzaron mar adentro, sufriendo á causa de ello 
percances de consideración.

El yacht M aria , de Manuel Ajuria y  Tomás Collazo, 
rompió la cadena del ancla al fondear en la playa frente al 
Club. Soltóse la embarcación, y  se hubiera deshecho sobre 
ios arrecifes á no acudirse prontamente con cables, que lan­
zaron .desde los luuellos. Sin embargo, no se libró de la 
rotura de! timón.

Ya  el viaje que habis emprendido d ^ e  la Habana, con 
las malas condiciones del tiempo, era una proeza digna de 
expertos y  valientes marinos.

E l Rayo, de Iznaga, salió también de la Habana con el 
mal tiempo, y  tuvo quo arribar á la Cliorrera, pequeño 
caserío de la desembocadura del Almendares, que se en­
cuentra a! Oeste de la Habana y  á mitad de distancia de la 
playa de Marianao. Sufrió el yacht la rotura de la botavara.

Como á las tres de la tarde, unas velitas que se marcaban 
en el horizonte atrajeron la curiosidad de los convidados, 
que con sus anteojos percibieron las insignias que distinguen 
los yaehts pertenecientes al Club. Consiste esta insignia en 
la bandera nacional con la corona real á popa, y  una insig­
nia particular en el palo mayor, señal que tiene á bien po­
nerle el propietario á su yacht.

Las embarcaciones eran el Asunción, del Sr. M. A. Calvo, 
y  el Teresa, del Sr. D. Rafael Prendes. Entonces tuvimos el 
gusto de admirar lo que fué objeto de celebraciones por los 
inteligentes: la maniobra de los yaehts, que lucieron una 
magnifica trasluchada, á pesar del fuerte viento y  de la 
gruesa mar.

El Colombia y  el Clio se hallaban fondeados en la bahía 
desde el dfa anterior.

En la Casa-Club se bailaba. Una numerosa concurrencia 
llenaba el salón y  las galerías, Elegantísimas damas en toi­
lette de temporada, trajes de franela y  lanilla, muselina y 
tiolanes á rayas, con sombreritos de paja y  flores naturales.

Estaban muy elegantes la Srta. Conchita Escardo y  
la Sra. Blanca Rosa Varona de Pedro; las Srtas. Ernestina 
Oliva, María Teresa Torriente, María Martin y  María Luisa 
Longa; las señoras de Aróstegui, Batista, Calvo da Cárde­
nas, García de Delgado, Fonts do Conill, Marquesa de 
O'Reilly, Goicuria de Farrés, Mendiolade Angulo, Ramírez 
de Sterling, Marquetti de Longa, Fonts de Manrique, 
Aguirre de Longa, Betancourt de Martínez, Páez de Zú- 
ñiga, Camila Albertini de Bollag, García de Pujol, Borjes 
de Hidalgo, Sánchez de Cervantes, y  las Srtas. Asunción 
Buitrago, María Teresa Ajuria, Lulú Ajuria, Emma y  A li­
cia Finlay, Almeyda, Lisi Kholy, Conchita Ariza, Horten­
sia Delgado, Blanca Alfonso, Catalina Arango, Gabriela 
Mendiola; Mrs, Leffbridge, María Cuesta, Amalia Giol y 
Consuelo Cabello.

ííí

El lunch se sirvió bajo el emparrado, sentándose á la mesa 
las señoras, que eran servidas por sus caballeros, ayudados 
por los criados del Club. Otros se reunieron formando gru­
pos en los corredores y  en el portal, y  a lli, como en los p ic­
nic, se comían los sandwichs y se apuraba el Champagne.

En la mesa había ocurrencias deliciosas.
— Dame esa copa que tienes al lado— decía un joven á 

uno de los socios que vestía uniforme.

— ¿Dónde está? '
— A  estribor.
Mientras que muy serio otro joven decía á su compañera:
— Usted creerá: no hay singladura en que no piense 

arriar \o% foques, tomar un largo y  perderme de vista.
— ¡Jesús!—exclamó la muchacha asustada,
— Á  menos— agregó él— que no me permita usted echar 

el ancla.
En un rincón hablaban dos caballeros que ostentaban las 

insignias del Club.
— Están tratando de náutica— me dije, porque precisa­

mente se cuestionaba sobre la magnífica maniobra de los 
yaehts que acababan de entrar.

Me acerqué por detrás y  o i :
— Tú no tienes más que decidirte. Engañas con un contra 

al padre, das un Jüo recto y  pase á la madre, y  el botonazo 
no se lo quita nadie á la familia.

— ¿Y  si naufrago!— decía el otro.
Naturalmente, cada uno hablaba en su terreno.
— ¡Diautre!— pensé,— ¿qué resultará de este consejo de 

las armas á las velas?
El General de Marina y  otras muchas autoridades asis­

tieron á la fiesta, y  oí palabras de encomio y  satisfactorias 
frases al Sr. Martínez Illescas, que cuando se retiró me dijo 
muy risueño;

— Pollo, aguce usted el bichero.
— ¿Cómo?— pregunté sorprendido.
— S í, que prepare usted la pluma para esa Crónica.
El tren de las cinco trajo á la Habana á los últimos con­

vidados. Muchos socios y  varios señores invitados se que­
daron en el Club, donde al anochecer tuvo efecto una de esas 
comidas qne hacen época en todas las historias, hasta en b  
sagrada, donde no faltan banquetes desde las bodas de 
Canaan hasta b  cena de Cristo.

Se brindó, se volvió á brindar, y  alguno tarareaba aque­
llo de

c Die!i050 &quel qn© ti©ae 
Su c&sa á  ñote.M .»

Para el mes entrante prepara el Club las regatas oficiales, 
por la copa de Cuba. Será otra fiesta que no cederá á b  de 
la inauguración, y  de b  cual daré á usted cuenta.

F l e ü r  d e  CHIC.

E X j T O n S T .

s el Ton un podenco blanco manchado de ca­
nela, de lo más siuipático que se ha visto en 
clase de perros cazadores.

Su dueño es Natalio, un albañil que tra­
baja en las obras de reparación de la Aca- 

demb General Militar de Toledo. A lgo menos que un prin­
cipe sportsman.

El Ton es un perro que tiene personalidad on la que fué 
imperial ciudad de los godos, y  sería conocido en toda 
Europa si le hubiese adquirido el malogrado Príncipe Bo- 
dulfo ó el eximio Canciller de hierro, á pesar de lo común 
de su apellido, pues entre los perros llamarse Ton es como 
llamarse García ó Martínez entre las personas —  aunque sea 
mala comparación.

Lleva este cazador espotáneo tres ó cuatro años viviendo 
en el edificio de Santa Cruz, que forma parte de la Acade­
mia, y es popularisimo entre el elemento joven militar.

Como los nobles de la Edad Media, la caza y  la guerra 
constituyen sus únicas favoritas aficiones. Por eso cuando 
no anda de caza por los cotos vecinos, se enrosca y  duerme 
cabe la verja de hierro en la misma posición que ustedes 
ven.

Sus aficiones guerreras le han valido ser pasado varias 
veces por las armas. Está fogueado corno un veterano, y  es 
bravo y  tenaz como un guerrílloro. Si militara en b s  com- 
pañfas auxiliares do perros do guerra que ensaya el ejército 
de Alemania é Inglaterra, seria ya general.

E l perro de Natalio ha nacido con una sangre tan caza­
dora y  con un instinto tan fino, que en cuanto sus faenas 
de cuartel se lo con tienten, toma el camino de Las Nieves, 
el coto donde D. Manuel Silvela suele reunir constelaciones 
do artistas, y  allí so despacha á su gusto con las familias do 
conejos.

Una de las pesadillas de los guardas de Las Nieves es el 
Ton, á quien aplican el trato de alimaña favorecida.

La admiración quo despierta esto Nemrod canino entre 
loe cazadores es contestada á tiros por el bárbaro.
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Un dia le pegó una perdigonada, cuyo resultado fué qne 
e l Ton se presentó cojitranco en la Academia, desmintiendo 
gráficamente el refrán castizo de que «no hay que creer en 
cojera de perro ni en lágrimas de mujer».

Se curó el herido, y  su primera salida fué otra vez á Las 
Nieves.

Vuelta el guarda á ponerse al acecho, y  vuelta á disparar 
sobre el tenaz cazador con rabo, al que de otra perdigonada 
le puso los ojos como tomates.

Todos creimos que el perro perdia la vista, pero no fué 
asi. Nos miraba de un modo singular, como si quisiera dar­
nos las gracias por los auxilios que le prestamos y pedirnos 
un fusil para vengar la agresión de que fué víctima.

Curado de la segunda herida, salié al campo en busca de
mayores aventuras, y  tomó de nuevo el camino de Las
Nieves, empresa que le valió otra perdigonada en un ala, 
cuyo restablecimiento buscó en el campo de sus fazañas 
venatorias.

Hoy duerme el sueño de una cuarta perdigonada, que 
parece hecha con escopeta calibre 10 per lo copiosa y  con 
cañón ckoke-lore por lo espesa.

E l pobre Ton exhibe las manos y  piernas llenas de perdi­
gones, que con cristiana solicitud le van extrayendo los sol­
dados.

No sabemos si saldrá de ésta, si ingresará en el cuerpo de 
perros inválidos, ó si pasará al panteón de los ilustres.

Creemos lo primero, no sólo porque el Ton tiene la piel 
de perro, sino porque cuando se levanta de sus largas siestas 
se estira como galgo que va  de caza, sacude las oreja?, 
bosteza y  dirige una mirada, expresiva aunque melancólica, 
por la cuesta del Carmen, que enfila perfectamente i  Las

Tal vez le ocurra á Ton lo que á D. Antolín, el protago­
nista aquel del cuento de Pérez Escrich, Sangre cazadora, 
que, sintiéndose morir, pidió la escopeta á eu criado Geri- 
neldo, se sentó en la ventana, dirigió su ultima mirada al 
cazadero y  mató un pavo real que se habla subido sobre la 
albardilla del tejado.

E l pobre Ton miraría también ai cazadero, pero no podría 
matar nada,

Á  menos que matase al guarda de Las Nieves disparándole 
la peor maldición que se conoce. La maldición de un perro.

Ü N A lu m n o  d e  l a  A c a d e m ia .

LA SORDERA CURADA
U n  m uy interesante lib ro  de 132 página* sobre la  sordera— 

Ruidos d e  la  cabeza.— Cómo se pueden curar en  casa.— Se re­
m ite  franco por e l correo, 30 cé n t im o s .-D íii^ rs e  a l Doctor 
Nioliolson, 24, Carmen, Madrid.

C H A R A D A S .

eoÍQuones 6 las del número anterior, L a t i g a z o —A v e n a .

ElV LO S  B-4.XOS D E  M A R
E l  P i l l v o r e  es la  preparación cosmética más necesaria; gra­

cias á  e lla  e l brazo y  la  pierna, despejados del ve llo  loqu illo , re ­
visten  la blancura inmaculada del m árm ol. Ee una verdadera, 
transformación y  la  más ventajosa para las bellas. E l P í l I v n r e  
cuesta 10 francos tomado en Paris (u n  solo frasco basta ), y  en e l 
extranjero á  é*te precio iiay que aumentar los derechos de Adua­
na, porte, etc.

Se encuentra en las principales perfumerías d e  España y  d e
América.

Artículos de París recomendados.
H ay que tener completa seguridad d e  que en la  casa G o e r -  

LA IN , l.'i, ru ed e  la  P a ix ,  París, existen recursos necesar ios para 
satisfacer loscn idadosátiles,h ig ién icos yagradab les del toca* 
dor, as! como á  la coquetería más refinada; y  he aqu í por qué se 
recom iendan tanto y  con toda  confianza las m-eparaciones de 
esa Casa, conocida áe m uy antiguo por su períección.

Para la h ig iene y  los cuidados de la  boca está e l  A lee lioh ito  
de cocM earia  y de Ie r ro ,  qne M . G u e r l a in  recom ienda á  las 
bellas parroqmanas de su casa, porque es e l m ejor dentrlfico 
para purificar e i a liento, im pedir las caries y  conservar la  boca 
en estado d e  agradable frescura.

Como perfume para e l pañuelo, G u e r l a i n tienesn  E x tra c to  
de he lio tropo  blanco, que muchos procuran falsificar, y  ni si­
quiera consiguen imitar.

CARRERAS DE CARALLOS EN MADRID
P R I M A V E R A  D E  1 8 8 9

ResDltado oEtial Jt la sígmda rtuniÍD silraordiasria (2 di Jmío di 1889)
BAJO LA DIRKCCIÓN X>B LA

SOCIEDAD DE FOMENTO DE LA DRIA CABALLAR DE ESPAÑA
DE L A  QUE ES P R O T E C T O R A

§ .  -CcL cRáüna

Presideate, ^1 . ÍKí[UE iJí |fruán-|(Kñí^

COMJSABlOa

E’xcmo. Sr. Conde de Peña R a m iro , Sr. Marqués de Coguilla, 
Exemo. S r. Rugue de Léeera

JUECES DE PESO

S r. R . Gerardo Bermúdoz de Caxtro 
Excm o. Sr. R . Pedro Pastor y  Landero

JUECES »E  SAUIOA

Sr. R . José Heredia, Sr. Cunde de Casasola

JUEZ DE LLEGADA

Excmo. Sr. Conde de la  Corzana

Sr. Margué! de Coguüla, Sr. R .  Fernando Heredia  
Exorno. Sr. Duque de Léccra , Excmo. Sr. Conde de la Corzana

JURAIiO

Exorno. S r. Rugue de A lia ,  8r. Marqués de Guadalmina 
Sr. Conde de Adanero

F x i i u e E a  carreta.—H A N D IC A P .

Premio de la Sociedad, 750 pesetas.— Para todo género de caba­
llos y  yeguas de todas razas, que habiendo corrido en Madrid esta 

Primavera no hayan ganado premio de más de 1.000 pesetas.
Distancia, 1.000 metros próximamente.

PROPI&TABIOS. CABALUlS.
Sexo, raza, 

oapa y  edad. PESO. PA TR B 8 . JOCSBYS.

—

T h e  Sw a llow .. 
B oüey P o le y .. «

63
45

Jftjvie,
1
s

0 ,  G «- r e y .............................
Duque de Fernán-K íiQez..

y , 1. 0........ ^
e. L .A .A . c .  4 SSrKoliert C llfton j  Miscelánea jexiaigDB.lljo

8 Uatquóo Ca^tcl-Uoncayo.» 
M arqcée de V illam e jo r ... .

D elta .................
S i^ t o  Ceoile... 52

Tiempo, 17". , , ^
Ketirado i)ora.— Ganada fácilmente por tres cuerpos; otros fres de segundo a tercero.—  

Apuestas mutuas: 1 duro y  5 décimas por duro.

Segunda ca rre ra .-E A N D IC A P .

Premio do la Sociedad, 1.250 pesetas.— Para toda dase de caballos. 
Distancia, 1.500 metros próximamente. Matrícula, 50 pesetas,

 ..................
Q. (Jarvey  .........
Id e o ..............................
Duque de FetnáQ«Káfiez..

Kobert P ee l... e. L . I .  n  . . 4 62

E llerm ira K . . . y. I .N .a . 6 66

Tbe Sw a llow ... y. I .  c . . . 50
Carita............... y .  I .N . c . 4 eo

Sir Kot)ert Cltftoa y Beata..
fiiCie y Ellertúlre...............
Bkyt&tk y Itestlee..............
Mocckaelle y Emmellne.»..

Cooper.
JoaaltO:
Jar?ie.

Tiempo, 1*47''*.
Retirados; ParUnza y Sainte CecÜa.— Apuestas mutuas; 2 duros y  1 décima perduro. 

Ganada por dos cuerpos, después de una carrera accidentada y  veloz.

Tercera carrera.—P O N E 7  HACE.

Premio de la Sociedad, 260 pesetas.— Para jacas qne no lleguen á la marca, de todas cla­
ses. Poso á voluntad.

Distancia, 700 metros próximamente.

5 .  Jeauings........................ T la iorero..........
a  o o r . . . . . . . .

46
46
4»
59

C. N icn lau t......................... 53
a .  cer.......... .. 39^

4 H

Tiempo, 0'57".

>T«Dní¿DS,liijO 
N . N .

Retirados; Garbea, de A . Carvajal; Sarda, del Vizconde de Irueste, y Jíaii'Ctsiu, de 
Judy.— Apuestas mutuas: 4 duros y  3 décimas por duro.

Por el atractivo de Ja novedad, resultó interesante esta carrera.

Cuarta carrera.—H A N D IC A P .

Premio de las Señoras, Un objeto de arte.— Para toda clase de caballos y  yeguas monta­
dos por gentlemen-rxders.

Distancia, 1.600 metros próximamente.

lilarqGés de V íUaiQejcr.. . .  
Baque de Fernáa*Nú&e2.. 
MArqoée Oaetel-Uonc&yo.. 

de VillAmeíor....

Dora.................. y .  E .A .A . a  4 57 Double B lanc y  Zoraya.
BüliDen............. y. I ,  N . a . .  3 64 D ialetto y  G eo rg in a .. . .
t K lU ................. y .  I . N .  C. . 6 66 D ialetto 7  Eo im eU ne.. .
Sainte C ec ile ... y . L a ........ 3 60 ^ I n t  LoulB y  Bazz.a ..*

Sr. L. Bolicrques. 
Uarqne« de Mclina. 
Sr. Larios.
B. José

Tiempo, 2'.
Apuestas mutuas: 2 duros y  1 décima por duro.—Ganada fácilmente por cuatro cuerpos; 

seis de segundo á tercero.

Quinta carrera.—U IL IT A H  (Handicap).

Premio de la Sociedad, Ln objeto de arte.
Distancia, 1.500 metrcs próximamente. (S in  matrícula.)

Bsenolft de EqoíMcióc. . . .
Idem...............................
A. Qatiérrez...................
Eecoftta de EquiUción, . . .

Len to ................. e. E . t . . . cer 85
Horeo................ c. A .K . a. cer 75
Eotc'> c . A , N . c  . 6 75
Cordobés.......... 0. H .L  c.. cer 75

J YftldéB, Sscuelft de EqcItAcIén.
L. Bo^ehn, de PatIa.
T. Gdmez, Cazadores de Tetaáa.
J. Uartln Carrero  ̂Dragones de Santiago.

Tiempo, 2'1".
Ganada fácilmente. Horco muy buen segundo.— Apuestas mutuas: 1 duro y  4 décimas 

por duro.
&.

Sexta carrera.—S E  SALTOS (Handicap).

Premio de la Sociedad, 1.000 pesetas.
Distancia, 2.600 metros próximamente. Matricula, 25 pesetas).

B o q u e  de F em éQ *2 filfie z  • • 
U&rquéa O&stol-Mcncayo.. 

3 Gr. G orrey .............................

C a ritA ............... y. I .N . 0. . .  4 70
P a rten za .. . .  •, y . I .N . a. . .4 70
Lad y  W in iíred . y . 2. c . . . cer 66

UoDCkaetle y Emineline......
F ftt ffio tto  y  G e t ^ i n a ..............
Boaebery y Lady Geraldine,.

Tiempo, 3'29".
El jockey que montaba á Lady Wini/red (Juanitn Barreiro) fué despedido por la yegua 

al saltar uno do los obstáculos, sufriendo una herida en el labio superior y  una conmoción 
muy fuerte.

A P U E S T A  P R IM E R A  (1.500 metros).

R e s b a lE n tE . , .  I

TrMdor |
70
83

J . Slartin Catr«ro, Dragones d « Santiago. 
F , Gútaej, CazAdons do Tetaún.

Tiempo, 2'3".
Ganada por un cuerpo.— Apuestas mutuas: 42 reales por duro.

A P U E S T A  SEG U N D A  (1.500metros).

EeOQelade Eauitaclún. 
Idem .................................

H oreo............ 70
L en to ........... 70

CnopCT.
W ine.

Tiempo, 1'59".
Ganada fácilmente por cuatro cuerpos. ílo reo  salió retrasado dos cuerpos.— Apuesta* 

mutuas; 40 reales por duro.

EfetAbleelmieDlo Ttpégráilco aSucesoret dé £ i7adcn «ym », de Sao T ioea te , núm . SO.
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C o m p M  de los ferrocarriles íe  Madrid á Zaragoza y  á ilica iite .
SERVIC IO DE TRENES. 

I . i n e a  d e  M a d r i d  á  A l i c a n t e

E9IACI9NB9. S ’
?

2
X
z

a

1
s
M
©

9

9

H. T. K. u. T,

& r»d r íd ... . sa lida .. . 7.16 4,ÍC 7.46 11.15 7.46
.AJcÁZftr, . . llegada .. U .S fl JIJ.46 3 .3 1 1 2 .0 5

CbinchUla. llpgada.. T. 6 17 9 *9 1

L a  Enrina. llegada.. V.Ui 1  11

A lic a n te , . llegada.. 10.00 6.20
u . M.

a»TACIDN3S«
S

o

s
s I

9

s
ñ
Z

O9

T. K.
Alicante. • sa lida .. . 3.20 9 . SO

L a  Encina. llegado.. 4.41 12.42
CbÍQcliüla. llegada,. 7.66 4.36 ÍT.

A lcázar. . . llegada.. 3.4g 1S.13 H .56 12.35

M adrid . . . llegada,. 9.89 6.09 6.56 5,1S 6.00
V. M. M. T . M-

L i n e a  d e  t r a r t u g e n a

lOTAdONS. U iz to . Correo M iste.

Madrid............  ea lida .. .
C h lncbilla .. . .  llegada..

.............
Cartagena.. . .  llegada..

u .
10.00
6.91
6.30

e.65
K-

N.
f i . U
6.17

10.37

12.65
T .

6.46
10.00

N.

SaTAClOKUB. M ixto. Correo. M ixto.

C artagena.. . .  sa lid a .. .  
M urcia............  llegada..

M adrid ............llegada..

T.
9.CMD
7.4B
4.2.5
6.18
6.66
T.

u.
11 29 

1.37 
7.26 
8.05 
6.16 
M.

M.
7.00
9.60

l . i n e a  « l e  Z . a r j « g o * a .

BSTACIOttES. M isto. láixtO. Correo M iz te.

M. a . N. T-

Madrid.......... sa lida .. . 7.09 11.00 7.80 4.36

Guaáalajara,.
^llegada.. 0.0< 1.06 O.IO 6.40
{ s a lid a .. 9.16 T- 9.16 T-

S lgU eoza.. . . llegada.. 12.SÉ 11.37
A lbam a . . . . llegada.. 3,40 2.07
C a la ta jn d .. . llegada,. 4.40 2.99

Z&r&gosa.. . . llegada.. 8.20 6.06
N, N.

roXAC lOKK.

Zara^ozA sa lida ...

Alhftma llagada..
SigUenza.. .
GoarialAjara 
M adild  llegada..

M iztc . kCxto,
1

Correo M ixto.

y . y .
7.00 9.10

10,00 12,21
12.38 L . I 6

4.22 3.48
7.21 T, 6.08 M.

5.12 6.18 6.50
9 .6 ( 7.26 7.55 9.00
y. y . M. t f.

L í n e a  d e  S e v i l l a  á  M a d r i d .

E6TAC10NS. Mixto. E xpíes. Correo-

Madrid ...............salida . .

A lcáza r...........« i l
&2T a ia .............llegada..

M.
7.00

12.28
1S.4S

7.15
K.

T .
9 .SO 
9.90 

10.10 
9.20 
V,

T .
7.39

12.05
12.36
2.20
T.

BSTACIOyüS, M ixto. Erpiee, Correo.

Sevilla................pá lida...

A lcáza r...........

Madrid............  llegada .

N,
9.20 
3.48 
4.82 
8.85 

» .

T .
6 .S6
4.47
9.12
8.40
U.

M.
10.06
12.36

1.30
S.OO
M.

l . i i K - a  d e  S e v i l l a  d  I t n e l v a

ESTACION E6. M ixto. Correo,

Madrid . • • • salida,. . . . .
u.

7.00

7.15
7.46
1.04
T.

K-
7.35
T.

2.20
S.46
7.05
T.

Beviiia .........................1' “ ; : ; :
E u e lT ».........................llegada...........

asTACioyES. Mixto. Correo.

T.
8.90

N.
8.94
9.2U
5.86

T.

V.
6.16

9.40
10.06

6.00
M,

Sevilla .........................
llegada........

Madrid ......................... llegada........

G U T I E R R E Z
2 6 ,  D E S E N G A Ñ O ,  2C

Muebles de ebanistería y  tapicería. Casa especial en sillerías y  gab i­
netes. Exportadóii á  provincias. _____________________________

CIOS de la  WIUDílfilí,

S M T O S
ir«nil, 26, Madrid.

UNICO DEPOSITO
PAR A  LA

VENTA DE VELOCÍPEDOS

Representante de las mejo­

res fábricas extranjeras.

Biciclos y  triciclos de todas 

clases, tamaños y precios.

L ÍN E A  DE LAS  A N T IL L A S ,  NEAV-lO KK 1  YERACRÜZ.
Combinación á  puertoa americanos del A tlán tico  y  puertos 1̂ . y  S. del Pacifico.
Trc3 salidas mensuales, e l  10 y  30 de Cádiz y  e l  20 d e  ííantander.

L ÍN E A  DE COLÓN. .  „  k
Combinación para e l  Pacifico, a l S . y  S. de Panamá y  servicio á  ^ ó jic o co n  t r a a ^ r d o e ^
U n  v ia je  mensual, saliendo de V igo  el 25, v (a  Puerto R ico, H abanay Santiago de Cuba. Sa 

d e  Barcelona eí 15. ,
L IN E A  DE F IL IP IN A S . ,

Extensión  á  I lo - l lo  y  Cebó y  combinaciones a l G olfo  Pérsico, Costa on en ta l de A tn ca , india. 
China, Conchincbina y  Japón. j  , n  ■n>„=,vs „  a »

Trece viajes anuales, saliendo de Barcelona cada cuatro viernes, á  partir de l l l  o e  ¿.ñero, y  ue 
M an ila  cada cuatro sábados, á  partir  de l 5 de linero.

L Í N E A  DE BUENOS A IR E S .  ̂  ̂ ,
U n  v ia je  cada dos meses para R io  .Taneiro, M ontevideo y  Buenos A íres, saliendo d e  Ládis cada 

ocbo semanas, á partir  d e l 31 de Knero.

L ÍN E A  DE FERNANDO PÓO.
Con escalas en la  costa occidental de Marruecos.
U n  v ia je  caila tres meses, saliendo de C il iz .

SERTICIOS DE Á FR IC A .
C o s t a  N o r t e .— Servicio quincenal. Salidas de Cádiz los días !»• y  80 para Tánger, -Algeoiras,

Ceuta, Málaga, y  retorno d e  M álaga el 12 T  2.1 con las mismas escalas. ^  , ,  ,
C o s t a  N o r o e s t e .  Servicio mensual de Cádiz á  Larache, Eabat, Casa Blanca, Mazagan y

^ S e r v i c i o  d e  T á n g e r .— Tres salidas 4 la  semana; do Cádiz pa i-aTánger los dom ingce, m iér­
coles y  viernes; y  de Tánger para Cádiz loa lunes, jueves y  sábados.

Estos vaporea adm iten carga con las condiciones má.s favorables, y  pasajeros áqu ienes la  Com ­
pañía da alojam iento m uy cómodo y  trato m uy esmerado, como ha acre<bttóo en su dilatado 
servicio. Rebajas á fam ilias. Precios convencional.» j « r  camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de 
ida  T  vu elta  H a y  i.asajes para M anila á  precios especiales para em igrantes de clase artesana ó 
jornalera, con facu ltad  d e  r e g r e s a r  gratis dentro de un año si no encuentran trabajo, b a  im presa  
puede asegurar las mercancías on sus buques.

A V I S »  I M l ' O K T A N T I C  '  • , «  L o iu p a ñ ia  á  l o s  - « . ñ o r o s  «•oiiioi'ci.ni-
I » . » .  a£rrU-«ll . .i  « 's  ó  m«lii"lri.- »l«-a nii«« r o c i l . i i  a  y  ..... . .n lo a  <U-atiiioa «[iie
Ion m k .m oa  « lo a lg i iou  l a a  i i iuoali-aa y  n o l a a  d o  |.r.-<-ioa <|u.' c o a  c a t e  o b je to  
NO lo  oi>tr«»tfueii. . . . .  . j  ,

R s l a  Lo ii inr in ía  oxpi«I<» p a a a j i - »  y  ailii iite « ra rg a  p a r a  l o d o a  lo o  p u e r t o  d i l  
iniiiido NOi-vidoN p o r  li i ieaa  r o g u l a r e a .

Para  r 
Pa lacio  • 
calá, 33 .
López d e  N eira .- 
Duaite.

T > » 0 « 0 « 0 « 0 « 0 « C M O « 0 » 0 » 0 « 0 « 0 « 0 « 0 » C > « O f

ESCOPETA ESPECIAL PARA TIEO DE P1
P R E C I O  N E T O ,  3 0  L I B R A S  E S T E R L I N ' . V S

De palanca ó llave de arriba para abrirse de golpe, con costilla de extensión 
extrafuerte, llaves de retroceso, percutores debajo del punto de mira; cañones 
del mejor acero inglés, de 30 pulgadas, el de la izquierda/ufí-cáoire, arreglada 
]iara estuches de 2 pulgadas. Se garantiza el tiro con 3 '¡, dr., */» 
su peso sobre 7 libras y 5 onzas: muy bien trabajada.

Se remite al recibir el dinero. Se envían instrucciones para la seguridad 
de la medida.

C H A R L E S  L A N C A S T E R ,  protegido por los Clubs escopeteros de 
Ilurüngh.nn y de Notting-Hill. 151, calle de Ñew-Bond. . Casa estable- 
ciíla en 1826.

o * o * o « o « o * o * o « o « o « o « o « o » o » o » o « o » o i

C O R T I J O .
S A S S T R E .

ESPECIALIDAD EN TRAJES DE CAZA Y CAMPO

V A R IA D O  Y  E S P E C IA L  S U R T ID O
EZ

Panas, Driles, Gamuza y  Becerro anteado
PAR A  LA  RO PA ÚITADA-

e e n  t ta ^ e »  á  p a ca

c a t n p o .

ESAS M I D B  [N L i l i " !  PAHUAS DE DIIIL
Y  L O N A  IM PE R M E A B LE .

25, Atoclia , 25, p rin c ipa l.
M  .A .  ID  H I I > .

A - 3 L i B H l K . T O  A - H I - i l E l S
15, Paseo de la  Aduana.—Barcelona.

E S P E C I A L I D A D  E N  

Bombas para jardines, riego, incendios y  tra­
siego. Prensas y  filtros para V inos, A lam b i­
ques, etc. Toda clase de artículos para Bodegas
yBotillerias. Arados, Aventadoras, Corta-pajas,
Corta-raíces, Quebrantadores de granos. Des­
granadoras de maíz. Segadoras, Guadañadoras, 

Trilladoras, etc., etc.

Catálogos gra tis  y  franco.
- • ------------------------------------ — • -----------------------------------------

-Carta j;

C A R T U C HOS

E l e y  B r o t h e r s
L I M I T E D

FaüPicM tes de Captuclios í  Capsulas de Caza ¡  Guerra
PROTEBDORES QB VARIOS GOBIERNOS 

F A B R I C A S .  1 5 3 4  G R A Y S  I N N R . ^ '  L O N D R E S

V e n t a  a l  p o r  m a y o r  s o l a m e n t e
Para  precios é informes, dirigirse al A gen te  general en Lspatia

J E S Ú S  A R A M B U R U  Y  S ILV A
M A D R I D .

Ayuntamiento de Madrid
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A G E N T E  E X C L U S IV O  P A R A  F R A N C I A :  Mr . F. M U S ,  9 ,  R U E  A L F R E D  S T E V E N S ,  P A R Í S .

E F E C T O S  DE C A Z A
— « - D I - 6 Í —

' Anioni© Covars i
Callt il« h  S « Itd a i,2 9 -S A D A IO Z -C .n lle  de l> S*lidad,2> 

ESPgCIÁLIDáll Eli ESCOPETAS DB CAZA
[N G L E S A .S , B E L G A S  y E S P A Ñ O L A S  

¿  p r e o io s  r a m a m e n M  eco n i^ m icoe .

CtCBILLOS DI MQSÍ I . I ^ ASOLES E IÍ61ESES 
CARTUCHOS DE TODAS CIASES

P O L V O R A S  S U P K R I O R L S

Para apreciar e l surtido d e  este almacén 
j  sus precios fijos, pldaao Catálogo general, 
que se fa c ilita  gratis.

Medicamentos 

para Veterinaria.

Veterinary

M e d e c i n e s ,

#
PASTILLAS CONTRA EL MOQUILLO DE LOS PERROS

Caja con 18 paAillM, 1 ,C>0 pesetas.

PASTILLAS 'Tís* LOMBRICES y SOLITARIA Sh PERROS
Caja del bdzneru 1, para anicnaies jvTouetá ó de poo& olzaa», 1 peaeta.— Caja 6el númem S, pera los de más 

tamaño 6 edad > 1  peaetas.

I ñ D H U  F P i Ü I ^ A n A  co*iíra la S A I\ !V .\ ,  Z A H P U I - L I I I O ,  las P U I ./ ( iA S  
t J M D U n  r  t r i l U R L I U  . v d e m á s l* A U A S lT O S .  — Barra de 2üO graajoB. f  pesera.

B O T I C A  D E L  B U E N  S U C E S O  d e  V I L L E G A S  A R A N G O
l A K M A C É l'T IC O  DE S. M.

I ’ l . i z a  d e l  A n g e l ,  i i ú i u e r »  1 O .  — M A D R I D .  
E N G M S H  P H A R M A C Y .

T. JONES
23, Boulá des Capucines, 23

F a b r i c a n t e  

d e  P e r fu m e r ía  In g le sa  
EXTRA-FtNA

DE

T. JONES

T, JONES
23, Boul^ des Capucines,23 

1 » A » B Í S

F a b r ic a n t e  
d e  P e r fu m e r ía  In g le sa  

EXTRA-FINA

E x í r a c i o s c o n i p n B s l o s
IM PERIAL RUSSE 

E S S - S Q U a U E T  

V I C T O R I A

HlQUETj

PlRiDIS I

W Béliotrapi  ̂
e tc .

riiaide latif
Sin ignal para suavizar el cutis.

La Juvenile
Polvos de arroz sin ningana mezcla quimica.

Lily Wash
Para «nliellscer el citís j  blaogaear la gargaata ;  los boubros.

latif Cream
Superior á todos los Coid Cream conocidos.

Agua de Tocador Jones
Tónica y refrigerante.

Elixir 7 Fasta Samohti
I t a t i f r i e a ,  aa tis ep lica , l la o g n e a  I »  d íe i le s ,  im p ila  la  a a iie  j  e l  tá iU ro ,

E X tra C lO B G O Q p Q E S lO S
SOHETHINQ NEW 

NEW MOWK HAY 

STEPNANOTIS 

OPOPONAX

VIOLETS

A l QA

IW . ROSE

Estos producios se eucuentiaQ eu (odas las buenas Periamerias de España ;  Imérica.

V IN Ó dV M ILLE T
Chalybé Balsámico

T Ó N I C O  R E C O N S T I T U Y E N T E  
Tánico euperlor. de una cflcact» cierta en la 

A n e m ia ,  la C lo ro s is ,  la S e b i l ld a d ,  la 
Im p o te n c ia , las F ie b r e s ,  la B ro n q u it is  
crón ica , las E n fe rm e d a d e s  M e n ta le s  
yne rv iosaa .— FnEcioGfr. si frasco. Modo Ce 
asirlo: dos ó Crescopltaadslasde licor cada dlla.
Pap'̂ F'E.MILLrriUl.i.desFTaDCS-BosrgMis.PiBIS
Sí envían franco S  frascos por 7  francos.

M ®— ■ • • • • •  •O — — — i — ♦
ÜNIVERS'®1878SEXPOSITION

! M éda i l ie  l i 'O i ' •CroixsXiieTalier»

t fS  PLUS HkjníS_PÉCOMPEKS£S

ÍPERFUMERrÁ ESPECIALj

LACTEINA
En COUDRAY

\ Idrcumcndada p^r las 0 1 ei»ridade$ niídh ait ̂  dt*
PARA TODAS LAS HSCFSIDAPES DEL TOCADOR

PRODUC t o s 'E S P E C IA  L E S  
'JABON SeLACTElHA. par» tl tóudw.
'CBEKAj POLVOS d-JABONdeLACTEINA para lalarlaj 
'POMADAalalACTElNA paratl«bfll».
[üOSHEIiCOa la LACTEINA p^a aliaar oí cilKlld. 
' agua  do LACTEINA para ol locador.
'ACEITE de LACTEINA para oabollKtr (1 ubello. 
'ESENCIA de LACIELNi wra el pañuelo 
¡POLVOS J AGOA DENTIFRICOS de LACTEINA. 
CREUA LACTEINA llamada rasodel cúlis. 

¡LACTEININA para blanquear el edtis. 
'FLORdeARBOZdeLACTEINA para blanquear <1 cbtis. 

j  SE VENDíFÉ ’ i l T a  fie ft io a  _
|PAR is 13. me d'EogliieD. 13 PARisj
-  D es lías en casas de 105 prilidi>ales Pcrfumielas, 

Tbticarios 7 Peto que ros de umbas Ame Picas.

CAZADORES
Grandes rebajas en escopetas, re­

vólvers , cartuchos y  demás efectos de 
caza, por lo  cual los pagos a l contado.

C A R R I L L O  
CALLE DE LA CRUZ, N.° 23, MADRID

En todas las Perfumerías y Peluquerias 
de Francia y  del Extranjero.

Polvo de Arroz
e s ip e c 3 @ l

PREPARADO AL SlSMUTO

Por C h . F A Y ,  Perfumista 
9 , F ia e  d.e la . I »a i3 c , S ,

HIBUIORAS IRTIflflÁllS
Y  C U A B T 0 8  O T E K e iL IO S  P .E q U IE E E  L A  C R ÍA  

D E  L A S  A V E S  D E  C O E B A L

V en ta  y  exposición  d e  ga llinas ex tran je­
ras. H u evos fecundados para em pollar de las 
más noinbles razas Concbinctaina, Hondan. 
r ié c h e , B rabm a, Castellana, Anda luza , etc! 

iB CEbadoru  ds 3D boeTO !, i  SO jiesttas 

nPORTADION Á PROVINCIAS

0 ^ 8 ^  D A . R D E R
V Í A  D l A ^ o a t l ,  1 2 5  S u e l a

Redacción y  Adm iu is tración  d e  E l N a t c -  
R A I IS T 'A ,  periód ico  ilustrado de A vicu ltu ra , 

(Frtcio dt iDiicUÜD i  dicto ptiiódico, <• pcsctu >I ú o .)

O B R A S  V E N A T O R I A S
DB G U T IÉ R R E Z  DB LA VEG A.

D ih i io t o o f i  ven a to ria  d e  Q u t i e r r e z < l e  
l a  V e g * .a .  Bdicloaee de lujo, de predoeon voIUmenefteu 
8.*. COQ cB.i'ecteres elzevlrlanoe y  ra* papel de M ío. H e 
aq o l lo® TolüiDe oes pnlilicad os:

1 y  I I . - L IB R O  DE L A  M O N T E R ÍA  d e l Tey D . A l- 
fOQSO X I ,  coa  un diAcurso j  noU s del Eterno. Sr. D . Joeé 
Gutiérrez de Is — CoostA de dos tomo® gruesos, á
d ^ e s e t a a  cadauuc ec  S fsd iid , y á  7 p ese tA B  en  pro® 
TÍncias.

I I I , — L IB R O S  DE C E T R E R ÍA  d f 1 P rincipe y  e l  Can- 
« l l lr r .— Contiene io s  obres; el L ib r o  de la Casa, d e lP rln - 
cipe D . Joan Manuel, y  e l ¿ í6ro  de la  Cara de Itie Aoei, 
del Canciller P ero  Lápet de A y o U , oon un discurso j  
notas del Excreo. Sr, D . José Gutiérrez de la  7 e ^ , —  
Consta de nn tom o grneso, é  6  p e s e t a s  en M adrid ,  y 
é  7 p esa b a s  eu proTlnolu.

IV,—DISCURSO SOBRE L A  M O IíT E E Ia , por Gen- 
salo A rgo ts  de Molina, con  o tro  discurso y  notos dei 
E icm o. Sr. D . JoeéOutlérres d e  la  Vega.— Consta de nn 
tom o delgado. A 2 p e s e ta s  en M adrid , y  á 2  p a a e tt ia  
y  5 0  c é n t im o s  en praeinclaa.

C ALZAD O  D L CAZA.—Zapatería
ili- E iiseb io  Fernández, ca lle de la  Salud, 

núm ero 19, M adrid -— Especia lidad en ca l­
zado para caza, de todas clases y  form as. 
Surtido constante, y  se h a oeá  medida, —  M e­
dias de cuero y  a lpargatas guarnecidas.

x z  cSs

F&BHICANTES DE CABRJAJES
O .

S . H . U  Ü E ÍS A  V IíT O R L A  DE IN G U T E R R i
S .  A .  .  K .  E L C3- -A. E  E  SE  E  I  DNT C  I  E  E  E E

S. H. EL iUPERADOR RE ALEHAHIi
S. A .  I. E L  P R Í N C I P E  H E R E D E R O  D E  A L E M A N I A ,  &c-, &c.,  &c.

V IC T O K IA  ST K K E T .—I.O X D U E S .
P R E S E N T A D A  PO R  E L  SR. D. JOSÉ DE L A  S IE R R A

AQ & STE  C E N E R A L  FA R A  ESPA5¡A T  PORTUO a L

PARFUMERIE-ORIZA LLEG R A N D
L IS T A  D 3

PERronSCOICHCTOSi

V io le l le d u  C z a r .  
J a s tv in d 'E s p a g n e  
H é lio iro p e  b la n o . 
L i la s  de  M a l. 
F o in  co upé .
O riza  ly s . 
JocAvCíi/óBíogiui 
O poponax i í .
C a ro lin e  >d.
M ig n a rd ise  U . 
(m p é ra tr ic e  M. 
O riza -D erb y  U .

S 0 7 ,  R u é  S t ‘ H oaoré, F A R I S

fp ^ ^ lO M E S ^ f^ o o ^
In teretante  Deaoubrlcníento 

i r ' l f f l  P a rliie n se .

120L0H ES
D E L IC IO S O S

Bajo la forma de Lápices y  Pastillas
Ba9ta frotar ligeramente loa Objetos para 

perfumarlos instantáneámente. 
DBSCO.VF/ESf: D E  LAS F A L S IF IC A C m ^ E S

Se vendo ea España eo todas lae Perfumarías 
y  Peluquerías.

El Cat&.loca jo y a  se « n y i a  ^ratfs«

VE R D AD E R O S G R A N O S  
DE SALUD DEL D f FRANCK

í/&%.
d e S a n lé

ápeittlTos, Estomacales, PcrgaoCK
PMUatlTH

á F e i t e  de Apetito 
am ien to , laJacqueci

Conira la : ...
e l  E s t r e ñ i m i e n t o ,  l a J á c q u e c a  

. le s Vehld 09. C o n q e s t l o  d e i , etc. 
■¡A i>os i6 o r d in g r ig  :  1 i  3 i n n o g  
' «  N o ú c i i e o  csdA  e a jt

E T i g í r  lo s  Yerdidtros ea CAJAf 
.  0  A Z ü L íS  COQ r é tu lo  d e é c o l o r s s y  

R A > r C K  « I  ¡ i  U n ió n  d o  l o i
F*8f!lCÁfíT£$.

' * * « » * *  P » r l s , f t n u c i iL w ) j j

W . W . GREENER
F A B R IC A N T E  D E  A R M A S  

S t .  M itró te  Si|U.->re, D I R M I I V G I I A M
L a s  m agn íficas escopetas d e  este reputado 

fa b r ica n te , que han sido prem iadas en la  
E xpos ición  U n iversa l de B arcelona  c o n .V «-  
d a lla  de O ro , se hallan á  la ven ta . La s  h ay  
con y  sin m artillos , d e  varios calibres y  á 
precios sum am ente m ódioos.

L is ta  d e  precios y  condic iones, d ir ig irse  
4 los

Sres. LÜIS VIVES y C.»
c.alle Fer i i .nndo ,  « 3 .  B A m i l l L O . V A

Ó al ún ico  representante en Espaila  y  P o r ­
tu ga l,

MANUEL OCON Y TORIBIO
M - V L A G - A

L a  ú ltim a obra d e l Sr. G reener, in titu lada 
I,a Escopeta Moderna, ha sido esme­
radam ente traducida al castellano, y  se pu- 
hlicarú en  breve, Preciu , R  pesetas. S e n a -  
liará d e  ven ta  en casa de tuilos los arm eros 
y  lib reros d e  España.

S e encarga de la  venta de armas
y  e fec tos  de caza y  pe.sca. D irig irse  por 

carta  4 D . B . de la  Puuuie, en  M adrid , ca lle  
Ilem an -C ortés , 9, ba jo, j

I mA. c h a r h k e r e s s e
P o l v o s  r e í r i g e r a a t e s ,  e l « s o n  pina a ltea  > de los polvos para le  belleza. Su cominMlcluD a b a o J u t a m e n t e  n u e v a  bajo e l punco de visca ile  la  bigleno. su finura, su untuosidad y  su perfeetn  adbercnna , reco­
miendan su uso para los facciones m u  dc llcadu . Refresca la p iel, disimula l u  a rru ga^  da a Is te z  la blancura mate, su a ve , y  d iscreta d e  la  cam ella yb ace  desaparecer como por encanto todus las Im perfecciones Ipecas, 
panos, rojeces, etc.J Pa ra  baile 6 espectáculo donde bay  mueba luz, pídase in C H Á R M E R E S S E  C O N C E N T R E E y  solldlflcada, en estuche, m ny adbcrcntc. ;  G r a n  n o v e d a d  / — SUSSXiS In ven tor

iit ,n * l,i'a > 'i0 .1b Iijiic s ,tg |M asb lP 'iliM iiu J-J/i> áriJ ;K ELC H U ÉQ A R C IA ,}cg ltsr< iN B> 'm P aag u a l, F re ra , [ne leta.U rquIala .g le .—Bercc ícn a ; VICENTE F E R R E R ,l i ) « i iU r io , ; i i l ................................H te v J . -J . - iS o u a a e a t iluP irN au isileLafont, Me

Ayuntamiento de Madrid




